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  A Anair, Pablo y Oscar. Mis tres tesoros. La alegría de mi vida. A Luis, mi otro yo.


  


  Ahí estaba, como cada mañana, escuchando música con los ojos cerrados.


  Imagino que fue esa rutina y un poco de mi instinto de periodista lo que me hizo fijarme en él bastantes meses atrás, porque mi tipo, lo que se dice mi tipo, no era. era un chico totalmente normal, moreno y de ojos castaños, nada parecido ni de lejos a los cachas altos y guapos que me gustan, tanto para alegrarme la vista como para un buen polvo. Debía ser por eso que mi vida sexual era tan escasa. el día anterior me había sonreído al subir al autobús y yo le había devuelto la sonrisa, así que en vez de ponerme a leer e ir adelantando trabajo antes de llegar, le miraba disimuladamente, con la mano apoyada en la cara, había tenido suerte y estaba sentada al lado de la ventanilla. me levanté para bajar en mi parada y vi que me estaba mirando, así que esa vez le sonreí yo también mientras se levantaba. me extrañé. el siempre seguía en el autobús cuando yo bajaba, así que me puse un poco nerviosa cuando noté que estaba detrás de mí, esperando a que se abrieran las puertas. me giré un poco, haciendo malabarismos para que no se me cayeran las miles de cosas que llevaba en las manos, y comprobé que era más alto de lo que parecía. me estaba mirando con una sonrisilla irónica.


  –¿Cuántos años tienes?


  Pero bueno, ¿y esa pregunta tan tonta? Puse mi mejor cara de póquer y le miré de frente. me gustó su voz.


  –Veintiséis.– dije, y volví a darme la vuelta.


  –¿Te puedo invitar a un café?.– preguntó. Ahora sí, amigo, haber empezado por ahí. Por mucho que no me importe la tontería esa de la edad, preguntársela a una chica no es manera de empezar una conversación. Se abrieron las puertas y empecé a bajar del autobús, con él pegado a mi espalda. –eso es un no, imagino.– sonreí al oírle y me di la vuelta de nuevo, ya en la acera.


  –Imaginas mal. Llegaré tarde a trabajar, pero sí me apetece un café. ¿Vamos?


  –Genial.– contestó, algo sorprendido.– Tú eliges.


  –¿Te parece bien ahí, en el espejo?.– señalé hacia la otra acera. asintió y empezamos a andar uno al lado del otro, sin hablar.


  Fue una situación un tanto extraña, no suelo aceptar invitaciones de tíos a los que no conozco, pero sentía mucha curiosidad y estábamos en pleno centro de Madrid a las ocho y media de la mañana, así que le resultaría difícil secuestrarme y esas cosas. Cruzamos para pasar al otro lado del Paseo de recoletos y nos sentamos en una de las dos únicas mesas que había puestas en la terraza, a principios del mes de abril la gente suele preferir estar calentita en el interior de las cafeterías. Seguíamos en silencio.


  –Buenos días, ¿qué van a tomar?.– nos preguntó un camarero.


  –Yo un café solo, por favor.– dije.


  –Dos cafés solos.– le dijo él al camarero.


  –Enseguida se los traigo, gracias.– le dimos las gracias también nosotros a él y nos dejó solos.


  –No sé por qué, pero te hacía más de tomar té, desconocida del autobús.– me dijo sonriendo.


  –¿Ah, sí?.– pregunté, sorprendida.– ¿Tengo pinta de intelectual o qué?


  –Creo que no lo has pillado. La idea era que me contestaras dejando de ser la desconocida del autobús y me dijeras tu nombre.– respondió.– Y no, no tienes pinta de intelectual.


  –Alicia.– dije, estirando la mano por encima de la mesa.


  –Sergio.– estiró él también la suya y las estrechamos.


  Otra vez nos volvimos a quedar en silencio hasta que el camarero trajo los cafés, nos preguntó si queríamos algo de comer, le dijimos que no y volvió dentro.


  –Y ahora que ya nos conocemos.– dijo, moviendo la cucharilla dentro de la taza.– ¿Qué opinas del sexo sin amor?


  Mátame camión. Así que al final sí quería secuestrarme y hacerme su esclava, me dejó sin palabras. Yo, esa que no se calla ni debajo del agua y con la boca amordazada. Yo, a la que todo el mundo le pide que hable cuando nadie quiere hablar, muda como una gárgola.


  –¿No tienes ninguna opinión sobre el tema? a mí me parece muy interesante.– encima cachondeíto, muy gracioso.


  –Yo tengo opinión sobre todo.– recalqué muy bien ese “todo” antes de darle un trago a mi café y quemarme la lengua, intentando averiguar por dónde iba a salir de ese embrollo.– otra cosa bien distinta es que me apetezca compartirla con alguien a quien acabo de conocer, por mucho que me haya invitado a un café y me haya dicho como se llama.


  –Tienes razón.– dijo él.– así que vamos a contarnos más cosas antes de que me respondas, así nos conoceremos mejor y compartirás esa opinión conmigo. mi opinión es que me encanta y estoy seguro de que a ti también, así que dime por dónde empezamos, ¿prefieres el “estudias o trabajas” o hablamos del tiempo?


  Me estaba dejando alucinada con ese morro que tenía, pero la verdad es que me había caído bien y me parecía simpático, así que decidí seguirle el rollo, hacía mucho tiempo que no tenía una conversación de ese tipo con un chico y lo echaba de menos.


  –Mi opinión es que también me encanta, no voy a mentir y decirte que no.– acabé el café y me recosté en la silla.– Trabajo en una editorial por aquí cerca y estudio periodismo a la vez, soy una chica bastante ocupada. Y hoy hace un día estupendo, por cierto. ¿Y tú?


  –¿Periodismo?.– soltó una carcajada.– No me lo puedo creer…


  Se echó a reír como si lo que había dicho fuera lo más gracioso del mundo y fue entonces cuando pensé que a lo mejor iba colocado o algo parecido, si la situación ya era surrealista, su risa la empeoraba aún más, pero era tan contagiosa que terminé riendo a carcajadas yo también.


  –¿Periodismo?.– volvió a decir, sin parar de reír.– Te digo yo…


  –¿De qué coño nos estamos riendo?.– pregunté.– No es que me importe, unas risas de buena mañana siempre vienen bien, pero me gustaría saber si te ríes de mí o conmigo.


  –Perdona, perdona, de verdad, perdona. No es de ti, me río de mí mismo y de las casualidades de la vida. Yo me gradué en Comunicación audiovisual y te juro que no es una excusa, que la pregunta ya la había hecho antes de que me lo dijeras. Voy dentro a pagar y ahora seguimos, no te vayas.


  Y no me fui. ahí me quedé de pie como una tonta, esperando a que saliera ese personaje al que acababa de conocer y que no sabía con qué me sorprendería al decir su siguiente frase. miré el reloj y vi que era tardísimo, así que me acerqué hasta la puerta para despedirme.


  –No me había fijado en la hora que es, tengo que irme.– le dije cuando salió.– me has entretenido, hacía mucho que no llegaba tarde a trabajar.


  –Yo también llego tarde, tengo que volver a coger el autobús.– miró su reloj y resopló.– menos mal que la bronca de mi jefe va a merecer la pena. ¿apuntas mi teléfono y seguimos esta charla en otro momento? algo me dice que tenemos muchas cosas en común.


  Saqué el móvil y guardé su número en la memoria, con ganas de poner “pirado” en vez de su nombre y él también apuntó el mío. me quedé parada hasta que sonrió y se inclinó para darme dos besos.


  –Nos vemos, ¿vale?.– me dijo.


  –Nos vemos.


  Y se dio la vuelta para cruzar la calle mientras yo le miraba. Sí había sido un encuentro extraño, sí. empecé a andar rápido, ya llegaba demasiado tarde y no soporto no ser puntual.


  –¿Se nos han pegado las sábanas?.– preguntó mi jefa en cuanto abrí la puerta.


  –Lo siento, lo siento, lo siento mucho.– dije.– No me he dormido, pero me ha pasado algo que te va a sonar rarísimo cuando te lo cuente, ya verás. esta tarde me llevaré a casa lo que deje atrasado y lo termino. ¿Hay café hecho?


  me encantaba mi trabajo. mi madre siempre había sido una mujer muy culta, no pudo estudiar una carrera por las circunstancias de la vida, como se dice siempre, pero era alguien con la que se podía hablar de cualquier tema y que adoraba leer. así que cuando nos mudamos a vivir a Leganés, tardó poco en colaborar en las bibliotecas municipales. organizaba charlas, clubes de lectura, visitas de autores… allí conoció a Pilar, que por aquel entonces fue canguro de mi hermano y mía y que ahora es mi jefa. ella era una estudiante de Biblioteconomía que ayudaba a mi madre en el poco tiempo libre que tenía, una persona entusiasta y vital que alegraba a todo el mundo y que seguía haciéndolo. Junto a su marido crearon una editorial y les fue bastante bien, publicaron un par de libros que tuvieron mucho éxito y eso les permitió ampliar el negocio, pero cuando llegó la crisis se vieron obligados a reducir la plantilla al mínimo y a publicar solo cinco o seis libros por año.


  Mi trabajo consistía en filtrar manuscritos para que ellos les dieran el visto bueno, leer todo lo que llegaba a la editorial lleno de ilusiones y de esperanza y ser la encargada de dar malas noticias la mayoría de las veces. Normalmente eran historias malas y redactadas de pena, así que con leer las primeras páginas ya me hacía una idea y no perdía el tiempo.


  –¿Qué es eso tan raro que te ha pasado?.– preguntó, cuando ya estábamos las dos sentadas con una taza de café en la mano.– me ha extrañado un montón cuando he visto que llegabas tarde y no llamabas.


  –He conocido a un chico en el autobús. Coincidimos todas las mañanas desde hace meses y me ha invitado a un café. Hemos charlado un rato y por eso me he entretenido. ¿Tú te crees lo que ha tenido el morro de preguntarme?


  –Sorpréndeme.– dijo Pilar sonriendo.– Para que tú digas que tiene morro, ha tenido que ser fuerte.


  –Literal. ¿Qué opinas del sexo sin amor?


  –¿en serio?.– empezó a reírse con ganas.– ¿Un tío al que no conoces de nada te invita a un café y te pregunta eso? De verdad, Ali, te pasan unas cosas… ¿Y qué le has contestado? ¿o directamente habéis echado un polvo en los servicios de la cafetería?


  –¡Pero bueno!.– fingí que me escandalizaba mientras me levantaba para dejar mi taza. Nos conocíamos bien y sabía que con ella se podía hablar sin tapujos de cualquier tema.– ¿Dudas de mí? me he tirado a su cuello y me lo he ventilado en cinco minutos.


  Las dos reímos con ganas, le conté el resto de mi encuentro y empezamos lo que parecía ser un día tranquilo de trabajo, yo a mi lectura y a organizar archivos, y ella a tener reuniones interminables para intentar mantener Ediciones Alhambra a flote. Yo era la única empleada que había sobrevivido a la reducción de plantilla y la verdad es que era una especie de chica para todo, pero eso no me hacía sentir mal. más que mis jefes, Pilar y Carlos eran mis amigos, algo parecido a mis hermanos mayores, con los que podía hablar de cualquier cosa. estaba a punto de bajar al restaurante que teníamos justo debajo a por una hamburguesa para cada una, eran cerca de las dos de la tarde, cuando me llegó un mensaje. “¿me has echado de menos, desconocida del autobús?” Levanté una ceja y le contesté. “No te imaginas cuánto, llorando por las esquinas estoy”. Nada más enviarlo me arrepentí. era un tío al que no conocía de nada y no sabía si le sentaría bien el sarcasmo con el que solía dirigirme a todo el mundo, pero comprobé que no le importaba cuando me devolvió un icono sonriente.


  “¿Tienes planes para cenar?” Leí, después de unos segundos mirando la pantalla.


  Pues sí iba rápido. Pensaba que al menos dejaría pasar unos días antes de intentar quedar conmigo. Sonreí, hacía mucho tiempo que nadie me dedicaba atención, mi vida social era una auténtica mierda y se reducía a un par de salidas al mes con mi prima, más tranquilas y más cortas de lo que me hubiera gustado. Decidí ir a por todas, era viernes y no me vendría mal un poco de diversión.


  “No tengo planes, ¿me invitas?”. respondí. Vi que se desconectaba y me desilusioné un poco, a lo mejor le había asustado al decirle eso, pero no me dio tiempo ni pensarlo, dos segundos después sonó el teléfono y era él.


  –Prefiero hablar a teclear.– dijo, sin darme tiempo ni a saludar.– me gusta tu estilo, sin rodeos, estoy seguro de que lo pasaremos muy bien tú y yo juntos. ¿a qué hora quedamos?


  –Madre mía, tú sí que vas sin rodeos, no me has dejado ni hablar. ¿Ya puedo decir algo?.– respondí mientras dejaba las hamburguesas en la mesa. Le oí reír, así que seguí hablando.– aunque sea viernes y me apetezca de verdad una buena juerga con mojitos y música hasta las tantas, podíamos cenar en algún sitio tranquilo y charlar un poco, ¿qué te parece?


  –Ufff, no sé qué decirte, mis planes pasaban por emborracharte y volverte loca con mis encantos en cuanto pudiera, pero también puedo aceptar esa cena tranquila.– dijo.– ¿Sitio y hora?


  –Ahora tengo lío.– contesté, cogiendo una patata frita y metiéndomela en la boca.– Lo pienso y te doy un toque después. Si tienes tú alguna idea me lo dices y decidimos entre los dos.


  –De acuerdo, luego hablamos.– y colgó sin despedirse siquiera.


  A las seis de la tarde, mi hora de salida del trabajo, aún no había recibido noticias suyas, así que le puse un mensaje cuando me senté en el autobús preguntándole si le venía bien que nos viéramos en un japonés que me gustaba mucho, justo al lado del Congreso de los Diputados, a eso de las diez. Le pareció bien. Cuando llegué a casa me metí en la ducha y empecé a rebuscar en mi armario, decidiendo qué ponerme. Hacía bastante que no tenía ni tiempo ni dinero para ir de compras, toda mi ropa estaba pasada de moda, pero me decanté por una minifalda vaquera, una camiseta negra de tirantes, una chaqueta roja y unas botas planas, los tacones y yo nunca nos hemos llevado bien. me miré en el espejo y vi que me sentaba bien. Siempre había estado bastante flaca y mis piernas eran como palillos, pero ya me había acostumbrado. mientras me maquillaba oí que llegaba otro mensaje.


  “No me has dicho dónde vives, ¿vas a ir en coche o en transporte público?”


  Una de las cosas que me estaban gustando del desconocido con tanta cara era que no escribía los mensajes con abreviaturas, con “K” ni con tanta chorrada como estaba acostumbrada a ver. Incluso un amigo del pueblo, profesor de primaria, escribía siempre así, a mí me ponía de los nervios.


  “Vivo en Leganés. Iré en autobús. aún quedan dos horas, ¿ya estás impaciente por verme?”. eso le envié, pensando en si me estaba pasando de la raya o no.


  “Dame la dirección y voy a buscarte”.


  Ups, eso ya no me había gustado tanto. No le iba a decir dónde vivía por mucho que me hubiera caído bien y por muchas ganas que tuviera de seguir conociéndole, así que le respondí:


  “Tranquilo, caballero andante, sé defenderme solita. Nos vemos allí a las diez.”. Y le mandé un icono guiñando un ojo, para quitarle hierro al asunto.


  Desde que mi padre se mudara al pueblo cuatro años atrás, vivía sola disfrutando del silencio de mi casa vacía al volver de trabajar, yendo en bragas todo el día o comiéndome una tarrina de helado a las cuatro de la mañana si me apetecía, sin darle explicaciones a nadie. esa independencia me daba la vida y tal vez fuera por eso por lo que nunca me había tomado en serio ninguna relación, porque disfrutaba tanto viviendo así que no me atrevía a perderlo solo por enamorarme de alguien.


  Llegué al restaurante a las diez menos cuarto y ya estaba esperándome en la puerta, vestido con unos vaqueros y una camiseta negra ajustada, la verdad es que no estaba nada mal.


  –Hola, desconocida.– nos dimos dos besos y me miró de arriba abajo.– Bonita falda.


  –Gracias.– sonreí.– No es un restaurante de lujo pero a mí me gusta, ¿te gusta la comida japonesa?


  –Por raro que te parezca, nunca la he probado, siempre tiene que haber una primera vez para todo.– respondió.


  –¿Y bien?.– preguntó cuando ya estábamos empezando a comer.


  –¿Y bien qué?.– dije.


  –¿Vas a contestar ya a mi pregunta? ¿Has pensado en ello?


  –Creo recordar que ya había empezado a contestar esta mañana, no me ha hecho falta pensar mucho más en ello.– respondí.– me parece algo estupendo, si las dos cosas fueran unidas creo que aún sería virgen.


  –Jajajaja.– rió a carcajadas.– Qué exagerada, ¿de verdad nunca has tenido nada serio con alguien? No me lo creo.


  –Pues créetelo.– contesté, dando un trago a mi copa de vino.– Nunca he tenido tiempo libre. estoy a punto de terminar mi carrera y trabajo nueve horas al día. entre estudiar, trabajar, y cuidar de mi padre, los últimos años no he tenido muchas oportunidades de conocer gente nueva.


  mierda. Según lo dije me arrepentí, empezaría a preguntarme por eso de “cuidar a mi padre” y no era algo de lo que quisiera hablar con él. Por suerte lo pasó por alto y seguimos hablando de tonterías hasta que llegó el café, ninguno de los dos pedimos postre.


  –¿Te ha gustado?.– pregunté.


  –¿La comida, la conversación, o tú?.– dijo con una media sonrisa que le hacía parecer más joven.


  me incliné un poco hacia delante, con la mano en la barbilla, y le miré fijamente a los ojos, que le quedara bien claro que no me iba a intimidar.


  –Preguntaba por la comida, como era tu primera vez… Pero si quieres contestar a todo no voy a ser yo quien te lo impida.– respondí.


  –La comida no demasiado, para qué te voy a engañar, lo dejo en comestible y punto.– le hizo una señal a la camarera para que nos trajera la cuenta.– La conversación muy interesante, y la conversadora más aún.


  otra vez esa media sonrisa. Nos quedamos mirándonos sin decir nada hasta que volvió la camarera y los dos hicimos ademán de pagar. Insistí, insistió, y al final ganamos los dos, pagamos a medias con la promesa de que las próximas veces iríamos alternando, lo que llevaba implícito que esa sería la primera de más cenas.


  Hacía buena noche cuando salimos a la calle y nos quedamos parados en la puerta, mirándonos hasta que él rompió el hielo.


  –es pronto, vamos a tomar algo, ¿no? Tenemos un montón de locales donde elegir por aquí cerca.– dijo.


  Sonreí y empezamos a andar, pero ya no podía estar callada por más tiempo.


  –¿Sabes?.– pregunté.– Creo que eres la persona menos curiosa que he conocido en toda mi vida.


  –¿Por qué dices eso?.– me miró extrañado.


  –No sé, te he contado más sobre mí que a nadie en mucho tiempo y no has hecho ni una pregunta. me ha chocado, y más viniendo de alguien que ha estudiado lo que has estudiado tú, se supone que debes ser curioso por naturaleza. apenas has hablado y yo te he contado un montón de cosas.


  –No te he preguntado nada porque supongo que esta es la primera de muchas veces que nos vamos a ver y ya irán saliendo los temas de conversación.– respondió mientras seguíamos andando uno al lado del otro.– ¿Qué quieres saber de mí?


  –Cuántos años tienes, por ejemplo.


  –Veintinueve.– contestó.– Y antes de que lo preguntes, sí, soy de esa inmensa mayoría que vive aún con sus padres porque no puede permitirse ni un alquiler ni una hipoteca. Por lo que he deducido durante la cena, tú sí vives sola, ¿no?


  –Sí, vivo sola. Hasta hace unos años vivía con mi padre, pero él volvió al pueblo y yo me quedé aquí. Casi ni me acuerdo de cuándo vivíamos allí, era demasiado pequeña, con mi trabajo y mis estudios sería incapaz de volver.


  –Pues tienes mucha suerte, de verdad que sí.– dijo él.– Tener una casa para ti sola con veintiséis años es un lujo. ¿entramos aquí?


  Habíamos llegado ya a la zona de locales y se paró en la puerta del primero, del que salía una música que no me gustaba nada, así que negué con la cabeza y seguimos andando.


  –Sé que en eso soy una privilegiada, pero no creas que lo utilizo para montar fiestas ni nada parecido, apenas estoy allí y cuando llego lo único que me apetece es dormir. Los fines de semana los suelo pasar tirada en el sofá en pijama, sin hacer nada más que estudiar.– me miró sorprendido.– es verdad, no me mires así, trabajo tanto durante la semana que sólo tengo ganas de descansar y de no oír otra cosa que no sea silencio.


  –Me sorprendes.– dijo.


  –Sí, suele pasar. Hace un año o así pensé en alquilar una habitación a alguien, pero al final no lo hice, me gusta demasiado mi independencia.


  –Te envidio.– suspiró.– No sabes lo que daría yo por tener un sitio donde estar que no fuera la casa de mis padres. Vivimos en Getafe, en un piso bastante pequeño. ellos, mi hermana de dieciocho años y yo, es bastante complicado encontrar un momento de tranquilidad o de intimidad.


  –Somos casi vecinos.– dije sonriendo.


  –Sí, eso está genial.– me devolvió la sonrisa.– ¿este sitio te parece bien o vas a seguir diciendo que no toda la noche? Porque me apetece una copa y si no te decides, a lo mejor es de día cuando me la tome.


  Me acerqué a la puerta para escuchar la música y sonaba una canción de Dover, así que asentí, él hizo un gesto exagerado de agradecimiento, y entramos. era un local pequeño, como casi todos los de la zona de Huertas, y estaba lleno de gente. Nos acercamos a la barra prácticamente empujando a la masa de personas , pedimos dos copas que esa vez no insistí en pagar, y buscamos un sitio donde poder estar menos apretados entre la marea humana.


  Empezamos a movernos al compás de la música, a estar apretados en menos de un metro cuadrado no se le puede llamar bailar, y cogió mi copa para dejarla en una estrecha barra que había en la pared. Sin decir me apretó contra él y me agarró fuerte el culo, haciéndome dar un respingo y obligándome a subir mi cara hacia la suya.


  –Me gustas.– dijo, cogiendo mi barbilla con la mano que tenía libre.– me gustas mucho.


  –Tú también me gustas a mí.– me lancé e hice lo mismo, agarrarle fuerte el culo.– Y te aseguro que hace mucho tiempo que no le digo esa frase a nadie.


  –Pues tendremos que hacer algo al respecto, ¿no?.– insinuó, pasando un dedo de mi barbilla a mi cuello.– ¿Qué se te ocurre? ¿Tienes alguna sugerencia interesante? ¿alguna oferta que hacerme?


  Ahí fue donde vino el dilema. Tenía grabada a fuego en la cabeza la cantinela de mi padre cuando volvió al pueblo: “No lleves desconocidos a casa, y menos a solas”, pero Sergio me estaba poniendo demasiado cachonda , así que la frase de mi padre se fue diluyendo según me iba apretando más el culo y acercándome a él, lo único que me apetecía en esos momentos era llevarle a mi cama y pasárnoslo bien hasta el lunes.


  –Es viernes por la noche, estamos solos y somos libres, podemos hacer lo que te apetezca.– dije.


  Me pareció increíble que esa frase saliera de mi boca, me estaba marcando el farol de que era una tía lanzada y liberal, pero la verdad es que nunca había hecho algo así. Podía hablar mucho, sí, pero las situaciones así me cortaban, las pocas veces que había ligado en los últimos años había sido con unas cuantas copas de más en el cuerpo y sin mucha necesidad de hablar.


  –Me parece bien.– dijo soltándome el culo y dejándome con unas ganas alucinantes de besarle.– Vamos a bailar.


  Debí poner una cara de tonta de esas que hacen época. ahí estábamos, magreándonos, y de repente va el tío y me dice que vayamos a bailar, como si tal cosa. Nos alejamos un poco de la pared y estuvimos un buen rato balanceándonos al ritmo de la música, poco más se podía hacer con tanta gente apiñada alrededor, y al cabo de media hora más o menos me agarró la mano, terminamos la copa, y salimos del local.


  –Bueno, ¿qué?.– preguntó cuando ya estábamos fuera.


  –¿Cómo que ahora qué?.– le miré alucinada.– me metes mano, me dejas con la boca abierta, ¿y ahora preguntas eso? ¿De qué vas?


  –¿De verdad te he dejado con la boca abierta?.– me dijo sonriendo, después de unos segundos mirándome.– ¿en qué sentido? Porque se me ocurren unas cuantas situaciones en las que me encantaría tenerte con la boca abierta.


  Se acercó a mí y pasó su pulgar por mi labio inferior, sin dejar de mirarme a los ojos. Decidí tomar yo la iniciativa, cogí su dedo y me lo metí en la boca, lo mordí y lo chupé sin dejar tampoco de mirarle en ningún momento, me estaba poniendo a mil y ni siquiera nos habíamos besado.


  –Bien, me toca a mí.– dije.–¿ahora qué?


  –Ahora me encantaría tener esa boca en otras partes de mi cuerpo, me encantaría verte desnuda y hacerte gritar. ¿Te parece bien?


  –Me parece estupendo.– sonreí.


  –Pues vamos a la parte práctica entonces.– me llevó a un lado de la calle donde pasaba menos gente.– Quita esa cara de sorpresa, todo en esta vida tiene una parte práctica.


  –Yo ya no digo nada más, me tienes alucinada.


  –Vale, hablaré yo. Como sabía que iba a beber he venido en autobús, y como sé que tú también, tendremos que coger un taxi. Una de dos, o nos vamos a un hotel y nos gastamos dinero, o nos vamos a tu casa y nos lo pasamos bien allí, tú eliges.– se cruzó de brazos.


  Vaya. esa pequeña parte de mi cerebro que había dejado a un lado volvió, mi padre y su frase. ¿Qué sabía yo de él como para dejarle entrar en mi casa? ¿Y si era un loco, un violador, o cualquier cosa rara? Decidí arriesgarme, por una vez me iba a dejar llevar por la intuición y asentí con la cabeza.


  –¿Vamos a tu casa entonces?.– preguntó. Yo asentí otra vez.


  Me agarró la mano y fuimos a pedir un taxi, a esas horas y en esa zona no era difícil encontrar uno, así que nos sentamos, le dije al taxista la dirección y nos quedamos en silencio.


  –¿Te das cuenta de lo raro que es todo esto?.– le pregunté.


  –¿Por qué te parece tan raro?


  –No lo sé, tanta premeditación, tanta parte práctica… está claro que vamos a mi casa a echar un polvo y ni siquiera nos hemos dado un beso, con tocarme un poco el culo te he dicho que sí a todo.


  Echó la cabeza hacia atrás y soltó una buena carcajada, haciendo que el taxista nos mirara por el retrovisor.


  –Tienes razón, esto está siendo algo frío.– dijo.– ¿Te parece buen sitio para entrar en calor el asiento trasero de un taxi? Tenemos una mampara y seguro que el conductor ha visto de todo.


  Sin dejarme tiempo para responder puso su mano en mi muslo y la deslizó hacia arriba muy despacio, sonriendo y guiñando un ojo, pero yo le paré.


  –No, no me parece un buen sitio, ya casi estamos llegando a mi casa.– y me giré para mirar por la ventanilla.


  –¿Este ya sí te lo parece?.– me preguntó al oído cuando estábamos subiendo en el ascensor.– Porque a mí me parece ideal.


  –Tampoco.– respondí.


  –¿Y este?.– repitió, al cerrar la puerta tras él.


  Se acercó a mí, tiró mi bolso al suelo y me quitó la chaqueta despacio. Hizo intención de alargar la mano hacia el interruptor más cercano para encender la luz, pero le paré, haciéndole entender que prefería mantenerla apagada. Tiró la chaqueta junto al bolso y cogió mi cara entre sus manos, acercándome a él.


  –eres preciosa.– susurró mientras se inclinaba para besarme.– Preciosa.


  Y me besó. Noté cómo se humedecía los labios y empezó a darme pequeños besos por la comisura de la boca que me hicieron soltar un suspiro sin querer. empecé también a besarle y al momento se apartó de mí y se fue agachando. Le dejé hacer, habíamos llegado al punto sin retorno y a partir de entonces me daba igual lo que me hiciera. me desabrochó las cremalleras de las botas y pasó sus manos por mis piernas mientras seguía murmurando “eres preciosa”. me quitó la pequeña falda y cuando empezó a bajarme las medias me puse tensa , estaba a punto de ver mi enorme cicatriz y no quería responder preguntas, así que cuando me las quitó le cogí de las manos para ayudarle a levantarse, ya seguiría yo sola quitándome el resto de la ropa.


  –¿Yo medio desnuda y tú vestido aún?.– pregunté, casi susurrando.– ¿De verdad te parece justo? Voy a tener que tomar medidas…


  Y sin darle tiempo a contestar le besé con ganas, haciendo que nuestras lenguas se juntaran y profundizando el beso más aún.


  –No, no me parece nada justo.– respondió, separando su boca apenas unos milímetros de la mía.


  Se apartó sin dejar de mirarme a los ojos y se desnudó en segundos, volviendo a besarme con ansia después. me preguntó dónde estaba la habitación y le cogí la mano para llevarle hasta ella, intentando quitarme la camiseta sin soltarle. abrí la puerta y le empujé para tirarle a la cama, me sentía totalmente desinhibida y estaba demasiado excitada como para andarme con tonterías. me senté encima de él, le cogí la cara para besarle y empezó a acariciarme el trasero muy despacio, casi con dulzura, lo que me hizo soltar un gemido que a él también le excitó más aún.


  –Tienes preservativos, ¿no?.– preguntó, pasando la lengua por mi cuello y haciéndome cerrar los ojos.


  –Sí, en el primer cajón, date prisa.– contesté.


  Abrió el cajón y sacó el envoltorio. Yo no podía esperar más. me hubiera gustado entretenerme con preliminares, pero hacía tanto tiempo que no tenía a un hombre desnudo a mi lado que ni me importó, así que le puse el preservativo y me senté encima de él sin darle tiempo a reaccionar. Gruñó y dijo mi nombre al hundirse dentro de mí. Cerré los ojos. en ese momento no había sitio en mi cerebro para pensar en cicatrices o en piernas delgadas como palillos, sólo quería sentir, quería disfrutar. Cogí sus manos y las llevé hasta mi pecho, empecé a moverme más rápido y a soltar por la boca unos gemidos que me sorprendieron hasta a mí. Tuve un orgasmo casi en cuestión de segundos y me tumbé a su lado, jadeando.


  –Vaya, veo que tenías prisa, me siento utilizado.– dijo cuando vio que mi respiración volvía a la normalidad.


  –Lo siento, de verdad que lo siento, sólo he pensado en mí. Pero no tenemos prisa, prometo compensarte con creces, tenemos mucho tiempo por delante.


  Se inclinó hacia mí, me tiró del pelo y me besó como si quisiera tragarme entera. Le correspondí con las mismas ganas e hinqué mis dedos en sus hombros, en ese momento no quería que se separara de mí por nada del mundo.


  


  Apenas dormimos. Tuvimos sexo, y del bueno, toda la noche, una y otra vez hasta que caímos rendidos cuando casi estaba amaneciendo. me despertó un portazo y después una voz que gritaba, la oí a lo lejos y me costó un mundo abrir los ojos.


  –¡Nena! ¿Las once y media y aún en la cama? No me lo puedo creer, ¡vamos, arriba! Hoy tenemos que…


  Me espabilé de golpe cuando vi que mi prima aparecía en la puerta de la habitación y se quedaba con la boca abierta, sin terminar la frase.


  –¡Mierda!.– dije sentándome de golpe. Qué situación.


  Sergio seguía a mi lado, durmiendo como un tronco, y ella no era capaz de moverse, así que me levanté sin acordarme de que estaba desnuda y entonces fue cuando empezó a reírse.


  –Lo siento, lo siento.– se esforzaba por no reír, pero no lo consiguió.– madre mía, ¿hay un tío en tu cama? ¡Tienes que contármelo todo! ¿Cómo iba a imaginarme que no estabas sola? Qué fuerte tía, qué fuerte.


  –Deja de decir idioteces y vamos a la cocina, anda.– me puse deprisa un pijama y la empujé fuera de la habitación, cerrando la puerta detrás de mí.


  Alba, aparte de mi prima, era mi mejor amiga, casi se podría decir que la única. era cuatro años mayor que yo y ya desde pequeñas éramos inseparables, para mí siempre fue un modelo a seguir, esa persona a la que podía recurrir y que estuvo junto a mí, sin dejarme ni un solo día, en los momentos más difíciles y tristes de mi vida. Vivía con su novio muy cerca de mi casa y pasábamos mucho tiempo juntas, ni me acordaba de que esa mañana habíamos quedado para ir de compras.


  –Necesito café.– dije. Los ojos se me cerraban por el sueño y todo mi cuerpo pedía a gritos una dosis doble de cafeína.


  –Creo que has dormido poco, ¿no?.– preguntó irónicamente, con una sonrisita burlona.– ¿Quién es? ¿Cuánto llevas con él? ¿Folla bien?


  –De verdad, no se puede ser más burra.– estaba acostumbrada a que hablara así de mal, de cada cinco palabras que decía, cuatro solían ser palabrotas.– Deja que me tome tres o cuatro cafés y te lo cuento.


  Serví un café para cada una y los llevé al salón para tomarlos allí tranquilamente. Apenas quise mirar mi reflejo en el espejo del pasillo, lo poco que vi me asustó, tenía los ojos como tomates y el pelo tan revuelto que parecía recién salida de una película de terror en vez de de una noche loca de sexo, sexo y más sexo. ¿Por qué no pasaba como en las películas, que se pasaban horas y horas en la cama y a la mañana siguiente se levantaban con la cara como para rodar un anuncio? alba se sentó en uno de los sofás y yo en el otro y me hizo un gesto con las cejas para que empezara a hablar.


  –Hay poco que contar. Se llama Sergio y nos conocimos ayer.– dije.– Salimos a cenar y a tomar unas copas y acabamos aquí, fin de la historia.


  –Menuda cara pondría tu padre si se enterara… ¿Sabes qué te digo? Que me alegro un montón por ti, que ya te tocaba una buena sesión de folleteo sin pensar en lo que pueda decir nadie, es tu casa y tienes todo el derecho del mundo a hacer lo que te salga de los cojones.– sacudí la cabeza, qué manía de hablar así.– ¿Vas a volver a verle? Por lo menos dime que lo pasaste bien…


  –Ella no sé, yo lo pasé muy bien.– no nos habíamos dado cuenta de que se había levantado y estaba apoyado en la puerta del salón, vestido solo con unos vaqueros.– Hola, soy Sergio.


  Mi prima se levantó y le dio los dos besos de rigor después de decirle su nombre, mientras yo cerraba los ojos, sin saber dónde meterme y sin querer mirarle, el hechizo de pasar toda una noche sudando y disfrutando con alguien se va a la mierda al despertarte por la mañana y ver a esa misma persona con legañas y ojos de sapo. Pero tenía muy buena cara, no como yo.


  –¿Quieres un café?.– fue lo primero que se me ocurrió preguntar para romper el silencio y para parar a alba, a la que vi dispuesta a empezar un interrogatorio.– No está recién hecho, no sé si te importa.


  –No me importa, pero no quiero, gracias.– contestó él.– me voy a casa, necesito una buena ducha y dormir hasta mañana por la tarde.


  Sonrió y volvió a entrar a la habitación. alba me hizo un gesto, sin hablar, diciéndome que le parecía que estaba bueno. Tampoco era una novedad, aunque viviera con su chico se le iban los ojos detrás de todo lo que tuviera pantalones.


  –Joder, me caigo de sueño.– dejé caer la cabeza entre las rodillas.– No sé cómo podéis aguantar salir todos los fines de semana y volver a las mil, estoy rota.


  –Normal, hace tanto que no echabas un buen polvo que vas a tener agujetas unos cuantos días.– rió.– No está mal el chico, ¿dónde le conociste?


  –Llevábamos meses coincidiendo en el autobús por las mañanas y ayer empezamos a hablar.– respondí.– Nos tomamos un café, nos dimos los teléfonos y quedamos para cenar, ya te he dicho que no hay más que contar.


  –me parece raro que le trajeras a tu casa, no sé, me sobran dedos de una mano para contar las veces que has estado aquí con un chico.– asentí, era verdad.– ¿Le has contado algo de lo tuyo?


  No sé si Sergio oyó esa última frase o no, mi casa no es grande y hablábamos en un tono de voz normal, pero ya no sonreía cuando salió de la habitación, vestido y con intención de irse, así que imaginé que lo había escuchado.


  –Bueno, chicas.– se despidió.– me voy ya. alba, encantado de conocerte. Ali, hablamos.


  Se acercó para darme un beso en la mejilla y se fue, así que volví al salón con mi prima a terminar el café y después fui hacia el baño, necesitaba una ducha más que respirar. Cuando estaba enjabonándome el pelo oí que me hablaba y vi a través de la mampara que estaba sentada en la taza del wáter, como habíamos hecho tantas y tantas veces a lo largo de los años.


  –Pues no está mal el tal Sergio, no.– dijo.– me ha chocado que fuera tan seco al despedirse, cuando ha salido la primera vez parecía más alegre, ¿le habrá sentado mal algo de que habrá oído?


  No contesté. a mí también me pareció que había cambiado su actitud al salir la segunda vez. Terminé de aclararme y me puse el albornoz.


  –¿No te ha preguntado por…


  –No.– le corté, sin dejarle terminar la frase.– ¿Cuál es el plan entonces?


  Alba se dio cuenta sin tener que decir nada más de que quería cambiar de tema y empezó a charlar sin parar de lo que teníamos que comprar y que preparar para ir esa tarde al pueblo a celebrar el cumpleaños de su madre, la hermana de mi padre. Éramos las encargadas de llevar la bebida y poco más, ni a ella ni a mí se nos daba bien la cocina y a mi tía le encantaba encerrarse y preparar comida para un regimiento, cada vez que había un acontecimiento familiar todos volvíamos a casa con provisiones para una semana.


  Comimos con Álvaro, su chico, y pasamos el resto del fin de semana en el pueblo, comiendo mucho y bebiendo más aún, así que el lunes me levanté con las pilas bien cargadas y algo nerviosa por volver a coincidir con Sergio en el autobús, la verdad es que había pensado mucho en él esos dos días y tenía ganas de volver a verle.


  


  Y ahí estaba como cada mañana, agarrado a la barra y sonriendo. –Buenos días, ¿puedo?.– hizo un gesto con la mano hacia el asiento vacío que había a mi lado y asentí, sonriendo.– ¿Cómo estás?


  –Bien, todavía algo cansada, ¿y tú?


  –Muy bien. ayer me pasé todo el día tirado en el sofá sin hacer nada. es lo único bueno de vivir con tus padres, que de vez en cuando puedes tener días de relax total.


  –¿No haces nada en tu casa?.– le pregunté extrañada.


  –Poco, la verdad.– contestó.– mi habitación es mía y de ella me ocupo yo, claro, pero el resto es cosa de mi madre. me gustaría colaborar más, pero mi horario de trabajo es criminal, sé a qué hora entro pero nunca a la que salgo, hay días que vuelvo a las siete de la tarde y hay días que me dan más de las once, no son horas de poner una lavadora o de barrer, ¿no crees?


  –¿Tanto trabajas? Se me quitan las ganas de terminar la carrera.– bromeé.– Siempre he creído que no es cuestión de que las cosas en casa las hagan los hombres o las mujeres, solo es un tema de tiempo. Si te pasas fuera de casa catorce o quince horas al día y tu madre está todo ese tiempo en casa, es lógico que ella haga cosas por ti.


  –Casi nadie piensa como tú.– dijo sonriendo.– He salido con chicas que pensaban que era un vago y un vividor sólo porque no me planchaba la ropa. Qué suerte que no seas una feminista de esas de boquilla, de esas que pregonan que todos somos iguales pero que después se cabrean si no las llevas a casa o no pagas tú la cena, te aseguro que hay muchas así.


  Y yo lo sabía, por desgracia conocía a unas cuantas y era algo que me sentaba como una patada en el culo.


  –Y aquí estamos, hablando de feminismo y de tíos que no se planchan la ropa.– dije.– La siguiente es mi parada.


  Hice intención de levantarme y faltó poco para que se me cayeran al suelo las miles de cosas que llevaba en las manos. La chaqueta, el enorme bolso, el portátil, una carpeta que rebosaba papeles…


  –Bajo aquí contigo y te ayudo, vamos.– se levantó y bajamos los dos del autobús.


  –¿Trabajas en una editorial o te llevas la editorial todos los días a casa?.– preguntó, después de coger la funda del portátil y echársela al hombro.– Qué barbaridad, ¿cómo puedes con todo?


  –Porque soy más fuerte de lo que parezco, chaval, llevo mucho tiempo defendiéndome sola y puedo cargar con esto y con más.– levanté la barbilla ofendida.– ¿Te importa devolvérmelo? Tengo que contrarrestar el peso del bolso en el otro hombro para no caerme, como soy tan frágil….


  –Vale, vale, lo siento, pillo la indirecta.– se disculpó.– Pero no te voy a devolver el portátil, te acompaño hasta el trabajo y así veo cómo vas cayendo poco a poco hacia el lado en el que llevas ese bolso lleno de piedras.


  Hice que me enfadaba y le di un puñetazo en el hombro poniendo mala cara, pero al segundo estábamos los dos riendo y nos cogimos de la mano sin darnos cuenta, como algo natural. me sentía a gusto con él y no quería negarlo. Cuando llegamos al portal donde estaba mi oficina me giré y le di un beso en la boca.


  –Vaya, ¿y eso?.– preguntó sorprendido.


  –La dama desvalida te agradece así que hayas cargado con su pesado equipaje.– bromeé.– ¿o es que acaso esperabas otra compensación? Ni tengo dinero ni sé cocinar, no sé qué otra cosa ofrecerte a cambio.


  –Se me ocurren unas cuantas.– me atrajo hacia él y me miró a los ojos desde muy cerca.– No te las puedo decir aquí porque nos oiría mucha gente, pero si quieres podemos quedar y hacer una lluvia de ideas para decidir mi recompensa.


  –No tengo escapatoria, sabes donde vivo y donde trabajo, así que en vez de quedar podías intentar sorprenderme, seguro que tu periodística imaginación es capaz de maquinar algún plan.– le besé y me solté de su abrazo.– Tengo que subir a trabajar. Gracias por la charla.


  –Sí, sí, gracias, pero no me quedaré sin mi compensación, que lo sepas.– me di la vuelta riendo y le oí reír a él también mientras entraba en el portal. Daba gusto empezar una nueva semana con tan buenas energías y con una sonrisa tan grande en los labios


  


  Mi prima y su chico han organizado una fiesta para la semana que viene y me han dicho que te invite, ¿quieres venir?


  Era viernes y habíamos quedado para comer, como tantos otros días después de aquella primera cita. me encontraba muy a gusto con él y nuestros encuentros sexuales eran estupendos pero sin compromiso, como los dos habíamos dejado claro sin necesidad siquiera de hablarlo.


  –¿Tú quieres que vaya?.– preguntó.– No conoceré a nadie, tendrás que presentarme a todo el mundo y dar algunas explicaciones.


  –No tengo por qué darle explicaciones a nadie, eres mi amigo y punto.– contesté yo.– es gente del trabajo de Álvaro y algunos viejos amigos de mi prima, no tengo demasiada confianza con ellos y no les interesará con quién voy o con quién no voy. Y sí, me apetece que vengas, será divertido.


  –Vale, cuenta conmigo entonces.– sonrió y avisó con una mano al camarero para que trajera la cuenta.– ¿No será una fiesta de disfraces? ¿O una de esas en las que hay un tema y todos tienen que ir vestidos de hippies o de acróbatas de circo?


  –No, tonto.– nos levantamos y fuimos hacia la puerta.– Es una fiesta y punto. Con música, bebida y esas cosas que suele haber en las fiestas. Ellos hacen muchas así, pero normalmente no voy, ya sabes que los fines de semana me gusta pasarlos en casa y que soy poco amiga de las juergas. –Sí, por suerte para mí te gusta pasarlos en casa y encima…tienes una casa.– los dos reímos.– ¿Te apetece que lleve esta noche unas hamburguesas a esa casa tan bonita y tan tuya que tienes y cenemos allí?


  –Me parece perfecto, luego lo hablamos.


  Nos despedimos con un beso y volví a la oficina, donde me encontré a Pilar hablando con una señora y una niña morena de unos doce o trece años. Las tres sonreían, ella me presentó y las acompañó a la puerta.


  –¿Quiénes son?.– pregunté cuando ya se habían ido.– Parecíais muy contentas, ¿me he perdido algo?


  –¿Te acuerdas del manuscrito que leíste la semana pasada y que te pareció tan bueno?


  –¿Cuál?.– pregunté.– ¿el de los relatos de los sueños?


  –Ese mismo.– respondió ella.– Lo leí yo también y me gustó mucho, así que me puse en contacto con quien lo había enviado, y resulta que lo envió la madre, pero realmente la autora es la hija. Nunca había visto un potencial así en una niña tan pequeña, estábamos hablando de las condiciones para firmar un contrato.


  –¿Estás segura?.– hacía meses que no aceptábamos un manuscrito y me sorprendió la rapidez con la que quería hacerlo todo.– ¿Cuántos años tiene?


  –Aunque parezca mayor, acaba de cumplir doce años y, según me ha contado su madre, lleva escribiendo y dibujando desde que era muy pequeña, tiene muchas más cosas para enseñarme, creo que es un diamante en bruto y quiero que esté con nosotros.


  Me gustó mucho verla así de animada, el negocio no iba nada bien y sería estupendo para ella tener un nuevo reto y recuperar la ilusión con la que siempre había trabajado.


  –Podría funcionar.– dije.– La gente está cansada del mismo tipo de libros y necesitan algo nuevo, ¿qué mejor que una niña prodigio?


  –Ya le dije a Carlos que me iba a reunir con ellas y lo dejó todo en mis manos, así que voy a preparar el papeleo para el contrato y todas las autorizaciones. recuerdo que en tus notas pusiste que necesitaría poco trabajo de edición, ¿verdad?.– me preguntó.


  –Sí. Ni una falta de ortografía y muy poco que corregir, estaba casi perfecto.– contesté.


  –Pues decidido entonces.– fue hacia su despacho y la seguí.– Dile a tu ligue que vas a tener poco tiempo libre en unos meses, te vas a ocupar tú de todo, desde el principio hasta el final. Raquel Montes es cosa tuya y sé que lo vas a hacer de maravilla. me quedé con la boca abierta. me estaba ofreciendo la posibilidad de que mi nombre figurara en un libro y de trabajar haciendo lo que había querido hacer siempre, construir un libro, coger el material en bruto y moldearlo hasta que fuera una realidad en una estantería y no unos folios en una carpeta. Se me saltaron las lágrimas y no pude hacer otra cosa que abrazarla y decir “gracias” una y otra vez. Y lo único que me apetecía era llamar a Sergio para contárselo.


  –¡Hola!.– dije, en cuanto contestó al teléfono.– ¿Cómo vas?


  –Qué contenta te oigo, me gusta.– respondió él.– No hace ni una hora que hemos estado juntos, ¿pasa algo? ¿estás bien?


  –Bien no, estoy mejor que nunca, me acaban de dar una noticia estupenda, ¿a qué hora tenías pensado venir esta noche a mi casa?


  –Creo que hoy acabaré pronto, las hamburguesas y yo estaremos allí sobre las nueve.– contestó.


  –Perfecto, tengo muchas ganas de contarte lo que ha pasado, no te imaginas lo feliz que me siento ahora mismo.– le dije.– Intenta llegar pronto, ¿vale?


  Y llegó pronto, no eran ni las ocho cuando llamó al timbre y salí corriendo para abrir la puerta, estaba deseando verle y eso me gustaba y me hacía sentir miedo a partes iguales, no sé si me podía permitir que empezara a importarme tanto. me habían gustado chicos, claro que sí, pero mi vida había sido muy complicada y dura y nunca había sentido por nadie eso de lo que se habla en los libros y en las películas, esas maripositas, esos nervios por ver a alguien y ese querer pasar todo el tiempo con esa persona.


  –¡Hola!.– grité en cuanto abrí la puerta.– Deja todo eso en la cocina y ven a sentarte conmigo. Y si traes dos cervezas, mejor.


  En dos segundos estaba sentado a mi lado y me pasó una botella abierta para que brindáramos.


  –Me tienes en ascuas. Cuenta, cuenta.– dijo.


  Le conté todo con pelos y señales, prácticamente llorando, y me abrazó tan fuerte que me cortó la respiración. me encantó que se alegrara tanto, para mí significaba mucho poder compartir ese momento tan feliz y tan especial con alguien. aunque podía contar siempre con alba, aparte de ella no tenía a nadie, mi trabajo y mis estudios ocupaban el cien por cien de mis días y pocas veces tenía tiempo para pararme a pensar en lo sola que estaba, en lo que necesitaba coger el teléfono y saber que alguien iba a venir a abrazarme y a compartir su tiempo conmigo. Y de repente había aparecido Sergio en mi vida y estaba empezando a poner patas arriba mis días cuadriculados.


  –Estoy hay que celebrarlo como se merece, pequeña.– aún estábamos abrazados y dijo ese adjetivo tan cariñoso muy bajito, nunca nadie me había llamado así.– Te diría que nos fuésemos a cenar a un sitio de esos con música y velas, pero lo único que me apetece ahora mismo es estar aquí contigo.


  –Y a mí contigo. He pasado todo el día feliz sabiendo que compartirías este momento conmigo.– dije yo.– No sabes cuánto te agradezco que te hayas alegrado tanto por mí, de verdad.


  –¿Eres tonta?.– me separó de él y me dio un beso muy suave en los labios.– eres grande y llegarás lejos, estoy seguro, y siempre podré decir que yo estuve con Alicia Segovia el día en que le dieron su primera oportunidad.


  No pude aguantar más y le besé, intentando demostrar con ese beso toda mi gratitud y felicidad. Él me agarró la cara y me devolvió el beso con ganas, acariciándome los labios con su lengua para después seguir dándome pequeños besos alrededor de la boca. me separé un poco para quitarle la camiseta, necesitaba verle desnudo y saborear cada centímetro de su piel, sentirle dentro de mí y demostrarle con mi cuerpo lo que acababa de decirle con palabras.


  Sin dejar de besarnos fuimos a la habitación y me tumbó despacio, con mucho mimo. Nos desnudamos y se tumbó a mi lado, acariciándome las piernas y mirándome a los ojos. Pasó sus manos despacio por todo mi cuerpo , haciéndome suspirar y sentirme especial, y tamborileó encima de mi cicatriz con los dedos para después recorrerla con besos muy suaves.


  –¿Me lo contarás alguna vez?.– preguntó, sin dejar de besarme.


  –No lo sé, dame tiempo.– no quise estropear el momento poniéndome tensa.– De momento sigue besándome y déjame disfrutar contigo.


  –Soy todo tuyo.


  Esa frase terminó de calentarme. Le puse boca arriba y me senté encima de él, cogiendo sus manos para llevarlas a mi pecho y me acariciara. apretó y yo me estremecí, era una delicia. Se incorporó y me cogió del cuello para besarme con rabia, con ganas, y yo le correspondí de la misma forma. Se separó un momento para abrir el cajón y me acordé de que se habían terminado los preservativos. mierda.


  –Ali, no hay.– dijo.– Y tal y como estoy, no podría parar ni aunque me lo pidieras de rodillas.


  –Da igual. Llevo muchos años tomando la píldora, no hay problema. Y sí me voy a poner de rodillas, pero no precisamente para pedirte nada. relájate y disfruta, pequeño.


  Le moví para ponerle en el borde de la cama y me arrodillé en el suelo. mi práctica era escasa en lo que tenía pensado hacerle, pero dejé volar mi imaginación y empecé besándole los tobillos, pasando la lengua por ellos y cerrando los ojos, oírle gemir me hizo sentir poderosa y sexy. Subí por sus piernas, con muy poco vello y casi tan delgadas como las mías. me encantó su sabor y me entretuve un rato en la parte trasera de sus rodillas. Comprobé que le gustaba cuando me agarró fuerte del pelo y me pidió que no parara, que siguiera lamiéndole. Puse mis manos en sus ingles y sonreí al ver la tremenda erección que le había provocado, así que le miré a los ojos y, sin dejar de hacerlo, empecé a pasar la lengua por la punta de su pene muy despacio, disfrutando de cada sensación que veía reflejada en su cara. Abrí la boca y bajé para metérmela, igual de despacio. Cuando moví la lengua ya no pudo aguantar más tiempo callado.


  –Dios, eres increíble.– dijo entre gruñidos.– Si paras ahora te mato y tendrás la carrera como editora más corta de la historia.


  Casi me ahogué, no pude evitar reírme y es bastante difícil hacerlo con la boca llena. Pero pude aguantarme y seguí, cada vez más rápido y más fuerte hasta que noté cómo se dejaba ir y se corrió . Quiso sacarla, pero no le dejé y apreté con los dientes, me gustó su sabor.


  –Eso no entraba en mis planes, tenía pensado celebrar la buena noticia haciéndote disfrutar a ti.– dijo cuando pudo recuperar el ritmo normal de su respiración.– Pero vamos, que tampoco voy a protestar, ¿eh?


  –¿Qué te hace pensar que yo no he disfrutado?.– sonreí, intentando parecer tan sexy como me sentía.– ¿Qué te hace pensar que no vas a hacer que disfrute más? Tenemos toda la noche por delante y te dejo que hagas conmigo lo que quieras, trae la botella de cava y un par de copas y sigamos celebrando.


  Siempre había sido una chica precavida y había usado preservativos, así que la sensación de notar cómo se dejaba ir dentro de mí, notar que me llenaba y poder seguir abrazados después el tiempo que nos diera la gana, era nueva para mí y me gustó mucho, me hizo sentirme un poco más cerca de él.


  


  Era casi de día cuando nos dormimos. Gruñí al escuchar música lo que me parecieron unos minutos después de haber cerrado los ojos, seguí con ellos cerrados y me puse la almohada en la cabeza. La botella de cava había caído entera y no sabía qué tenía más, si sueño o dolor de cabeza. Noté una mano en el culo que me zarandeaba.


  –Vamos, dormilona, hace un día estupendo y es una pena desperdiciarlo durmiendo.– se inclinó para darme un beso en esa masa deforme y revuelta en la que se había convertido mi pelo.– Te he cogido las llaves, he bajado a por pan, y tienes un rico desayuno esperándote en la cocina.


  –¿Ya has bajado a la calle?.– ¡dios! ¿esa voz de ultratumba era mía?.– ¿Qué hora es? Tengo sueño.


  –Son las diez y media. Yo llevo levantado desde las nueve y estoy contento, porque así he podido mirarte mientras dormías y he comprobado que no roncas, es un punto a tu favor.– rió.


  –Vete a la mierda.


  Le tiré la almohada y me puse las manos en los oídos, una noche tan intensa y tan cansada se merecía estar un rato más en la cama. Pero no, vino hacia mí y se puso a hacerme cosquillas hasta que no pude aguantar más y tuve que levantarme a ver ese rico desayuno que me había preparado.


  –Guau.– dije al ver café recién hecho y unas tostadas.– Le has puesto ganas, ¿eh? Ponlo en una bandeja y volvamos a la cama, así me podré tumbar otra vez cuando termine.


  Le guiñé un ojo y me di la vuelta para volver a la habitación. No tardó nada en sentarse a mi lado en la cama y pasarme una taza de café que yo le agradecí con un beso. Terminamos el desayuno en apenas un par de minutos.


  –Gracias, estaba todo riquísimo.– cogí la bandeja y la dejé en el suelo.– ¿Tienes algún plan para hoy o no nos vamos a mover de la cama? Yo voto por lo segundo, estoy rota. Podemos cocinar unos macarrones, abrir una botella de vino, y ver películas hasta que nos hartemos.


  –Me parece un buen plan, apoyo la moción.– dijo él sonriendo.– Pero antes quería comentarte una cosita.


  –Dime.


  –A ver cómo empiezo.– se acercó a mí y los dos cruzamos las piernas para estar más cómodos.– ¿Te acuerdas de la pregunta que te hice el primer día que hablamos?


  –Sí, claro que me acuerdo, creo que llevo unas semanas demostrándote que opino que el sexo sin amor está muy bien.– sonreí al recordar ese momento.– ¿Por qué me preguntas eso?


  –¿Conoces los locales de ambiente liberal?.– mis ojos se abrieron como platos.– ¿Has oído hablar de ellos o has estado alguna vez?


  –Me has dicho que tu casa es pequeña y que no tienes intimidad ninguna, si no, pensaría que eres el Christian Grey de Getafe y tienes escondida una mazmorra o algo así en tu habitación.– respondí intentando parecer graciosa, estaba muy desconcertada por el giro que había dado la conversación.– ¿Tienes un arsenal de fustas, arneses y máscaras?


  –Cuánto daño han hecho esos libros en las mentes inocentes…–dijo con un suspiro y una sonrisa.– No seas tonta, hablo de locales con gente normal que disfruta con cosas que otros creen que no están bien. allí te podrías encontrar con tu vecino del cuarto o con la cajera que te cobra la compra todos los días.


  –¿En serio vas a esos sitios?.– no sabía qué decir, si me hubiera dicho que venía de Marte creo que no me habría sorprendido más.– me estás dejando de piedra.


  –Los conozco, sí. La gente tiene una idea muy equivocada de lo que son esos locales y de todo el mundo paralelo que hay alrededor de ellos. es sexo en estado puro, pero siempre consentido y con la única intención de pasarlo bien y de experimentar sensaciones nuevas. Las parejas que van suelen ser estables y de todas las edades, y al volver a casa besan a sus hijos y se van a la cama, como el que va a cenar fuera o a una discoteca.


  Seguía sin saber qué decir, de repente me había hecho pensar en algo que jamás se me habría pasado por la mente. ¿De verdad me estaba pidiendo que fuera con él a un sitio donde la gente paseaba desnuda como si tal cosa y hacía de todo? me levanté de la cama y me siguió hasta el salón en silencio, se dio cuenta de que estaba procesando todo lo que me había dicho y de que necesitaba tiempo para pensar en ello antes de decir nada. Nos sentamos en el sofá.


  No me consideraba una sosa ni nada parecido, había salido con chicos y hablar de sexo nunca había sido tabú para mí, excepto delante de mi padre. era un hombre tradicional y aunque tenía claro que yo era una mujer de veintiséis años que vivía sola, seguro que en su mente seguía siendo la niña pequeña a la que subía a hombros para hacerla reír. Pero lo que me había propuesto Sergio así, a bocajarro, era demasiado fuerte.


  –¿Te he sorprendido tanto que te he dejado sin palabras?.– habló cuando ya habíamos pasado demasiado rato en silencio.– Dime algo. Pero no me eches de tu casa de una patada en el culo, somos adultos y podemos hablar de ello sin montar un drama, ¿no crees?


  –Es que me has dejado helada. me parece algo tan lejano a mí y a mi vida…


  –Siempre hay una primera vez para todo.– me interrumpió sonriendo.– Llevamos semanas pasándolo bien pero aún no tenemos nada serio, podemos probar. ¿Que sale bien? Perfecto, algo divertido y excitante que hacer juntos. ¿Que sale mal? No repetimos y punto.


  Volví a quedarme callada. Con ese “aún no tenemos nada serio” había dejado caer que podíamos llegar a algo más con el tiempo y eso terminó de descolocarme. No habíamos hablado de ello todavía y pensé que no era el mejor momento, no después de haberme preguntado si quería ir con él a un local en el que podía ver de todo y hacer de todo.


  –No sé qué decirte, Sergio.– dije.– ahora mismo estoy en shock y no te puedo dar una respuesta, tengo que pensarlo mucho y que darle muchas vueltas.


  –Lo entiendo, y no te voy a dar ningún plazo para que me respondas, sólo te digo que estoy seguro de que lo pasaríamos genial. En junio hay una fiesta en el sitio que conozco, no te lo digo para presionarte ni nada de eso, lo juro, pero sería un día ideal para que fuéramos, habrá mucha gente y podrías ver con tus propios ojos que no es un antro de perversión oscuro y clandestino. además, el respeto allí es lo primero, un “no” es un “no” y no hay más vuelta de hoja.


  –¿Sólo van parejas?.– pregunté, por decir algo.


  –No, puede ir cualquiera.– contestó.– También van chicas solas, pero no suele ser lo normal. Casi la mayoría son tíos que encima tienen que pagar más por entrar, pero hay de todo. eso sí, te repito que el respeto está por encima de todo y en cuanto alguien se intenta pasar o infringe las normas, va a la calle y no se le permite volver a entrar.


  –Ah, ¿pero hay normas?


  –Claro que sí. Pero la norma básica es el sentido común. Hay salas distintas para practicar de todo, nadie te toca si tú no quieres y nadie te obliga a hacer nada que no te apetezca hacer.– respondió, acercándose un poco más a mí.– estoy seguro de que lo pasaríamos de muerte. Te puedo dar la dirección del foro en el que suelo participar, para que te registres. Casi todos los locales tienen página web, puedes entrar y echar un vistazo. Por las preguntas que me has hecho, deduzco que nunca has entrado en ninguna.


  –Pues no.– dije sonriendo.– es algo que nunca se me había pasado por la cabeza. He visto porno y esas cosas, como casi todo el mundo, pero nunca hubiera imaginado que alguien me propondría ir a un sitio así.


  –Pues lo dejamos aquí entonces y ya me dirás algo cuando lo hayas decidido. No te volveré a hablar de ello hasta que seas tú la que tome la iniciativa, ¿te parece bien?


  –Me parece perfecto.– asentí.– ¿Qué tal si nos damos una buena ducha y después preparamos esos macarrones?


  Se levantó y me cogió en brazos besándome una y otra vez, así que deduje que íbamos a pasar en la ducha más rato del que había pensado.


  


  Y eso me dijo, que estaba seguro de que lo pasaríamos bien y que no iba a volver a decirme nada hasta que me decidiera.


  Como no me dijo que fuera un secreto, unos días después de la proposición se lo conté a mi prima, con bastante más vergüenza de la que me hubiera gustado sentir. ella me escuchó sin decir ni una palabra, pero con los ojos abiertos como platos, estábamos en la cocina de su casa mientras en el salón seguía la fiesta a la que nos habían invitado a Sergio y a mí.


  –¿De verdad?.– dijo.– ¿De verdad un tío tan normal como él frecuenta esos sitios? me parece alucinante, quién lo diría.


  –Pues sí, de verdad. me dejó de piedra, te lo juro, y me dijo que me sorprendería si supiera la cantidad de gente que se supone que es normal.– hice un gesto con los dedos para entrecomillar eso de “normal”.– y va habitualmente. He echado un vistazo a algunas páginas web y parece que tiene razón. además, me he registrado en un foro del que me habló, me ha costado un par de mensajes de esos caros.


  –Madre mía, ¡estás como una cabra! No quiero decir nada, pero si te has tomado tantas molestias y has cotilleado tanto, estoy casi segura de que vas a decirle que sí.


  –Todavía no he decidido nada. Por una parte me llama mucho la atención, puede ser interesante descubrir mis límites, pero por otra me da miedo. Como el que no quiere la cosa, dejó caer que lo nuestro podría llegar a ser algo más que echar un polvo cuando nos apeteciera y salir a cenar, y no sé cómo podría afectar a eso que vayamos a un sitio así.


  –Pues chica, qué quieres que te diga, la vida son dos días y todos deberíamos probar de todo.– dijo haciéndome burla.– Yo tampoco me había planteado nunca algo así, pero cuando vayas me tienes que contar qué tal y lo mismo se lo propongo yo a Álvaro.


  –¡Que todavía no sé si voy a ir o no!


  –Sí, ya, y yo me chupo el dedo.–rió.– Si no pensaras ir no me lo habrías contado, y sé que en el fondo lo que quieres es que yo te dé ese pequeño empujón que te hace falta para terminar de decidirte. Que nos conocemos, guapa.


  Pues tenía razón. en los días que llevaba dándole vueltas y vueltas, si hubiera decidido que no quería ir ya lo tendría claro y no se lo habría dicho a nadie, así que estaba a punto de decirle que sí.


  –¿Tú crees que debería ir?.– le pregunté.


  –No soy nadie para decirte eso, pero tú más que nadie sabes que todo se puede joder en un momento y que la vida es para vivirla intensamente, cariño.– me acarició el pelo y casi me hizo llorar.– No sabes si llegarás a algo más con él, ¿por qué no pasártelo bien mientras dure? ¿Por qué no probar cosas nuevas y decir “yo hice eso” cuando seamos viejas y nos contemos nuestras batallitas?


  –No lo sé, alba, no lo sé.– moví la cabeza.– Tengo que pensarlo más y tengo que leer en el foro más experiencias y opiniones de la gente cuando fue la primera vez.


  –Vas a ir, ya lo verás.– me dio un beso en la cara y un pequeño azote.– Y cuando vuelvas quiero hasta el más mínimo detalle de todo, por guarro que sea.


  Las dos nos reímos y nos abrazamos. Si en algo tenía razón era en que yo mejor que nadie sabía que la vida es para disfrutarla cada segundo.


  Sergio cumplió su palabra y no volvió a hablarme de ello, casi parecía que no había pasado. Salíamos los fines de semana, algunas mañanas me acompañaba al trabajo, y teníamos maratones de sexo y de risas en mi casa que a mí me encantaban y me hacían sentir especial.


  Y así pasaron las semanas. No le dije que me había registrado en ese famoso foro y que cada noche cotilleaba las cosas que escribía la gente y que lo único que hacían era liarme la cabeza más y más. Intenté averiguar cuál era su nick sin conseguirlo, porque la mayoría no daba ni un dato personal ni colgaba una foto suya. Había algunos que sí, que decían su nombre y enseñaban su cara sin vergüenza ninguna, y la verdad es que algunas cosas sí me escandalizaban. Fui demasiado inocente y, aunque no tenía ninguna intención de escribir, me registré con un nombre femenino, así que cada día tenía que borrar decenas de mensajes privados invitándome a todo tipo de cosas. algunos eran graciosos, incluso diría que hasta educados, pero predominaban las burradas, normal. Descubrí que Sergio tenía razón en parte, era gente divertida y los administradores del foro daban poco pie a las faltas de educación y cosas así, las normas eran muy estrictas y se cumplían a rajatabla por parte de casi todos. a diario leía el hilo en el que se comentaba la fiesta de la que me había hablado, la que se celebraría en junio, y poco a poco, según pasaban los días, se iba animando más gente a participar. ¿Sería capaz de ir?


  ¿Sería capaz de dejar que alguien me viera o me tocara? a cualquiera le parecería ridículo, pero casi me importaba más que se fijaran en mis cicatrices que el hecho de que me vieran chupándosela a Sergio o sentada encima de él. era absurdo, porque había leído que no había demasiada luz y también había visto bastantes fotos de gente disfrutando con sus cuerpos que para nada se parecían a los que salen en las películas, por cada abdominal bien marcado que había, había cincuenta barrigas fofas o cincuenta piernas flacas como las mías. Pero no podía quitarme de la cabeza la idea de que todo el mundo me miraría el costado y me señalaría para reírse de mí. así que decidí una cosa. Le diría que sí, pero condicionado a lo que me respondiera cuando me hablara de ese miedo.


  


  


  Hola preciosa.– me saludó con un beso y una sonrisa que cada día me gustaba más.– ¿algún plan para hoy?


  –Puede que sí, puede que no.– respondí dándole yo también un beso y cerrando la puerta de mi casa detrás de él.– De momento vamos a comer, hoy he salido pronto y me ha dado tiempo a preparar una ensalada y unas croquetas. Después, ya veremos.


  Me di la vuelta y su risa me siguió hasta la cocina, donde volvimos a besarnos una y otra vez, pero cuando intentó desabrocharme el botón de botón de los shorts, le aparté la mano.


  –Quieto, fiera, que tengo hambre.– hizo un gesto de pena y le di un azotito en el culo para apartarle de mí.– Coge las copas, abre una botella de vino que hay en la nevera y ve poniendo las cosas en la mesa.


  Preparamos todo entre los dos y nos sentamos a comer. Las croquetas estaban buenísimas. La verdad es que nunca me ha gustado cocinar, pero la verdad es que cuando me ponía a ello, no lo hacía del todo mal.


  –Qué ricas están.– dijo Sergio, casi leyéndome la mente.– Deberías venderlas o algo así, son las mejores que he comido nunca. ¿receta familiar?


  –Sí, las hacía mi madre.– contesté. No quería ponerme triste, así que cambié de tema.– ¿Qué tal el día? ¿mucho trabajo?


  –No mucho, la verdad. en esta época del año no hay demasiado que hacer, ¿y tú?


  –Yo estoy contentísima.– respondí, apurando la copa de vino y levantándome para recoger la mesa.– Todo va genial con Raquel, es increíble que una niña tan pequeña escriba tan bien. Y con su madre igual, lo está haciendo todo tan fácil… en unos días termino de editar y nos pondremos a elegir portada. aún no sabemos si empezaremos ya la publicidad o lo dejaremos para después del verano, tenemos que discutirlo.


  –Qué bien, me alegro un montón, te lo mereces.– me dio un beso y empezó a preparar el café.


  Estaba muy nerviosa. Había decidido lo que iba a contestarle, pero no sabía bien cómo sacar el tema, incluso llegué a pensar que se había olvidado de ello. Se lo diría a lo bruto, mejor así.


  –Voy a ir contigo al sitio ese de perversión.– dije.– Has cumplido con tu parte de no presionarme y yo cumplo con la mía de darte mi respuesta.


  Se puso las manos en la cabeza y abrió mucho los ojos, totalmente sorprendido, pero no dijo ni una palabra. Le miré con un gesto de impaciencia para que me hablara y nada, le había dejado mudo.


  –¿No vas a decir nada? ¿Se te había olvidado? ¿Ya no quieres que vaya contigo?.– pregunté todo seguido.– Di algo, por dios.


  –Es que me acabas de dejar alucinado, Ali, nunca hubiera pensado que me dirías que sí y menos de esta forma.– contestó.– ¿estás segura?


  –No, no lo estoy, pero hay tantas cosas en mi vida de las que no estoy segura que una más no me importa, y no quiero llegar a viejecita y pensar que pude hacer algo y no lo hice.– me acerqué a él en el sofá y le di un beso.– Le he dado muchas vueltas y lo he hablado con mi prima. Te digo que sí, que voy, pero también te digo que puede que lleguemos a la puerta y me dé la vuelta pensando que todo es una locura y que no aguantaría que alguien me tocara o ver cómo alguien te toca a ti. Sí, no pongas esa cara, ya sé que me dijiste que allí nadie hace nada que no quiera hacer, no te preocupes.


  –Ya lo comprobarás por ti misma.– sonrió.– me parece increíble que me estés diciendo que sí.


  –Intentaré estar a la altura, pero… No te prometo nada.


  –Yo tampoco puedo prometerte nada.– dijo él.– es lo que dices, puede que yo también llegue allí convencido de que quiero compartir esa parte de mi vida contigo y luego no me atreva. me encanta estar contigo, Ali, me lo paso genial, me haces reír y me levanto todos los días con ganas de verte y de que llegue el fin de semana para poder estar horas y horas sin separarme de ti. No sé cómo llamar a esto ni quiero hacerme ilusiones, hay que ir disfrutando poco a poco con las pequeñas cosas que se nos van cruzando en el camino. Sólo sé que me siento fenomenal cuando estoy contigo.


  Entonces fui yo la que se quedó sin palabras. Hacía semanas que sentía lo mismo, pero no había sabido expresarlo tan bien como él.


  –Otra vez vuelvo a ser yo la que no sabe qué decir.– apenas me salía un hilillo de voz.– ¿De verdad sientes eso por mí?


  –Normalmente me cuesta más expresar lo que siento, pero sí, es tal y como te he dicho. Creo que te estás convirtiendo en la mitad que me falta.


  Me lancé a sus brazos y le besé tan fuerte que creí que le había hecho daño. era la forma de demostrarle que yo también sentía eso, que tantos días juntos y tantas conversaciones habían dejado huella en mi vida y no quería dejar de sentirlo. Pero aún no me veía preparada para expresarlo con palabras tan bonitas como las suyas. aún había muchas cosas sobre mí que no le había contado, tal vez porque no quería que reaccionara como lo hacía la mayoría de la gente, sintiendo lástima por mis cicatrices, por las que se veían y por las que no. Interrumpió el beso y cogió mi cara entre sus manos para mirarme a los ojos y decirme las dos palabras que ya se había convertido en tradición entre nosotros, “eres preciosa”.


  Nunca me había visto guapa, sólo alguien del montón que quería pasar desapercibida escondiéndose entre tantas y tantas personas como ella, sin destacar por nada, dejándome llevar y siendo yo misma únicamente entre las cuatro paredes de mi refugio. Pero Sergio había traspasado esa coraza que había construido a lo largo de los años. Poco a poco, casi sin darme cuenta, le había dejado entrar en mi mundo e irme descubriendo como nunca se lo había permitido a nadie. Y me daba miedo. No por haber accedido a la locura de llevarme a ese local, eso era lo de menos, estaba asustada porque en ese momento me di cuenta de que me había enamorado de él. Y todo eso lo pensé mientras seguía con mi cara entre sus manos.


  –Me encantaría saber lo que está pasando por esa cabecita ahora mismo.– me dijo sonriendo.– Sé que es una frase que nunca se le debe decir a una mujer, pero ¿qué estás pensando?


  –Me da igual que me preguntes eso.– tuve que sonreír yo también.– estaba pensando en que me encantaría poder expresar las cosas igual de bien que lo haces tú. Hablo mucho, todo el mundo me lo dice, pero siempre de cosas intrascendentes, hablar sobre mí o sobre lo que siento, me cuesta.


  –No te preocupes, para lo que tengo en mente no hace falta que hables.


  Volvió a besarme, me cogió en brazos, y me llevó a la habitación para tumbarme en la cama. me desnudó despacio, sin dejar de mirarme a los ojos y sin hablar, como había dicho antes que haría. Cuando ya estaba desnuda se quitó la poca ropa que llevaba encima. me dio la vuelta hasta ponerme boca abajo y empezó a acariciarme muy despacio, pasando toda la palma de la mano desde mi cuello hasta los tobillos, casi sin tocarme. Cerré los ojos. era como sentir una pluma por todo mi cuerpo que me hacía sentir en la gloria. Cuando tocó hasta el último centímetro de mi piel hizo el mismo recorrido con la boca, dándome pequeños besos y lamiéndome en los sitios en los que él sabía que más me gustaba. Perdí la noción del tiempo y, sin saber cómo, me encontré boca arriba, con una de sus manos apretando las mías por encima de mi cabeza. abrí los ojos sorprendida y él hizo un gesto para que no dijera nada.


  –Ya que me has dicho que sí a lo del local, he pensado que podríamos probar aquí también algo distinto.– dijo sin soltarme las manos.– Prometo no hacerte daño, ¿qué dices?


  Antes de darme tiempo a responder ya estaba bajando la mano por mi tripa, dando vueltas alrededor de mi pubis, sin llegar a tocarlo. No lo pensé ni un segundo, estaba totalmente segura de que no me haría daño y de que pararía si yo le dijera que no a algo de lo que quisiera hacerme. estaba en sus manos.


  –Hazme lo que quieras.– apenas me salió la voz, su índice empezó a moverse en mi clítoris y ya no fui capaz de pensar con claridad.– Confío en ti.


  Se levantó de la cama y ahí me quedé yo, desnuda y sorprendida viéndole salir rápido de la habitación y sin saber dónde iba. Volvió apenas diez segundos después con su mochila en la mano y tuve que sentarme, muerta de curiosidad. al ver que ponía cara de empezar a preguntar algo, volvió a ponerse el dedo en los labios para decirme que me callara, pero no me pude resistir.


  –¿Qué vas a hacer? ¿Qué tienes ahí?.– pregunté.


  –No seas cotilla y déjame sorprenderte, preciosa.


  Si no hubiera estado tan terriblemente excitada puede que me hubiera asustado, pero lo único que sentía era que necesitaba que hiciera conmigo lo que le diera la gana, que él disfrutara de mí y yo de él. abrió la mochila y sacó una especie de lazos hechos con unas cuerdas moradas y unas esposas, y ahí sí que me quedé a cuadros, nunca había visto nada igual.


  –Ahora, señorita, va a quedarse usted quieta y a hacer lo que yo diga, ¿entendido?.– lo dijo con una sonrisa y yo no pude hacer otra cosa que asentir con la cabeza.– así me gusta.


  Se acercó a mí e hizo que me tumbara otra vez para ponerme en cada muñeca uno de los lazos morados y los apretó, eran nudos corredizos, pero la cuerda era tan suave que no me hizo ningún daño. Cuando se aseguró de que estaban bien puestos, cogió las esposas, las cerró alrededor de la unión de las cuerdas, y después a uno de los barrotes metálicos del cabecero. Nunca imaginé que mi bonita cama de Ikea serviría para que un tío me atara a ella.


  –¿Te hago daño?.– preguntó.


  –No.


  –¿estás asustada?.– siguió preguntando.


  –No.


  –Me alegro. Vamos a disfrutar, ya lo verás.


  Volvió a levantarse de la cama y trajo un pañuelo negro, pero a esas alturas yo ya no tenía pensado preguntar nada más. Sonrió, hizo un guiño, y me tapó los ojos, haciendo un nudo en el lateral de mi cabeza.


  –Hago el nudo aquí para que no te moleste en la nuca al estar boca arriba.– me explicó.– Y a partir de ahora, no quiero oír ni una palabra.


  Asentí una vez más. Noté su boca en la mía y su lengua acariciándome despacio los labios, era una sensación rara no poder moverme ni ver lo que estaba haciendo, era como sentir las cosas multiplicadas por cien. Noté como el resto de mis sentidos se agudizaban al no poder ver lo que pasaba. moví mi lengua con la suya y estuvimos así unos minutos, yo sin poder tocarle y él sin tocarme a mí, sólo besándonos, hasta que bajó la boca a mi cuello y a acariciarme los pechos con bastante más brusquedad de lo normal. Yo me arqueé hacia él, necesitaba algo más que caricias y besos y, como no podía hablar, era la única forma que se me ocurrió para hacérselo saber. entendió lo que quería decir, porque se colocó entre mis piernas, con una mano en cada cachete del culo, y empezó a soplarme en los muslos, haciendo que de mi garganta salieran unos ruidos que yo no sabía que existían. Cuando noté su lengua dando vueltas en mi clítoris y sus dedos acariciando la entrada a mi vagina, volví a arquearme hasta pensar que me iba a romper alguna vértebra, y cuando me metió uno dentro creí morirme de gusto y grité, sin importarme que me oyeran los vecinos. me corrí en cuestión de segundos y él siguió chupándome hasta que fui capaz de respirar otra vez con normalidad, en mi vida había tenido un orgasmo tan intenso y tan largo.


  –¿Ya puedo hablar?.– pregunté, aún con las piernas abiertas, atada a la cama, y con los ojos vendados.


  –Mmmm.– me tomé su respuesta como un “sí”.


  –¡¡¡Dios!!!.– grité.– Nunca pensé que pudiera gustarme tanto que me ataran, qué pasada, siempre había pensado que esas cosas no las hacía la gente normal y que yo no sería capaz nunca de disfrutar así y de…


  –Vale, vale.– me interrumpió.– Una cosa es que ya puedas hablar y otra que me sueltes un discurso. me alegro de que te haya gustado, era mi formar de demostrarte que si dos personas están de acuerdo en algo en cuestión de sexo, se puede disfrutar mucho. No hay nada prohibido ni vergonzoso si se hace entre dos personas adultas.


  –Pues sí, me ha quedado claro, eso te lo aseguro. Y ahora, ¿me puedes soltar? Ha estado genial, pero me gustaría devolverte lo que me has hecho sentir, no sé si atándote o no, me lo voy a pensar…


  No salimos de casa hasta el domingo por la tarde, se fue a regañadientes a su casa para cambiarse de ropa e ir a trabajar el lunes, y yo empecé a echarle de menos nada más salir por la puerta, había sido el fin de semana más increíble de mi vida.


  


  


  ¿Estás realmente segura de que quieres hacerlo?.– me preguntó. Habíamos llegado a la puerta del local y estaba muy nerviosa. Pero sí, estaba convencida de querer tener esa experiencia, así que asentí y le cogí de la mano. Él me sonrió, saludamos al chico que nos abrió la puerta, y entramos a una sala pequeña donde había una chica delante de un mostrador, con perchas vacías detrás, imagino que para dejar los abrigos en invierno. Saludó con una sonrisa y le pagamos la entrada, con la que teníamos dos consumiciones y algunas cosas más que Sergio se encargó de coger. Nos acercamos a una puerta negra y me dije a mí misma que ya no había vuelta atrás. Él la abrió y entramos.


  Sonaba música de David Guetta y se acercó a nosotros un hombre de unos cincuenta años, calvo y algo gordito.


  –¡Hola!.– dijo, dándole la mano a Sergio y dos besos a mí.– Bienvenidos. Ya hemos llegado casi todos, así que imagino que tú eres Golf, ¿no?


  –el mismo.– respondió Sergio sonriendo.– ella es mi chica, Sandra.


  Le miré sorprendida, por escuchar su nick en el foro y por cómo me había presentado al sonriente señor que sólo llevaba puestos unos calzoncillos. No le había dicho que me había registrado en el foro, hice memoria para recordar algo de lo que había escrito pero no me venía nada a la mente, creo que participaba poco.


  –Venid por aquí. Vamos a las taquillas y guardáis lo que queráis allí, ya veréis como lo pasáis de muerte.


  –¿Golf?.– le pregunté al oído mientras seguíamos al hombre.– ¿Y esa horterada de nombre?


  –Es lo primero que se me ocurrió cuando me registré, me lo puse por mi coche. Te he llamado Sandra porque aquí no le interesan los nombres a nadie, seguro que ni una sola de las personas que vas a ver ahora sabe el nombre de las demás.


  –Aquí las tenéis. aunque todos somos conocidos, os recomendamos que guardéis todo en la taquilla para que no haya ningún problema.– nos dijo.– me llamo Jaime y aquella que veis allí, la pelirroja, es mi chica, Chus. Cualquier cosa que necesitéis, cualquier duda que tengáis, nos dais un toque y listo, ¿vale?


  –Vale.– dijo Sergio.– Ya te iremos contando qué tal vamos. Gracias.


  Y nos quedamos solos, si es que se puede decir eso cuando tienes un montón de gente alrededor, pero lo bueno era que nadie se fijaba en nosotros. Ese día era la fiesta del verano y había muchas más personas en el local de las que solía haber, o eso me dijo Sergio al oído cuando Jaime se alejó de nosotros.


  –No quiero quedarme desnuda. al menos todavía no.– le dije.– ¿me dirán algo?


  –Anda, no seas boba, ¿o es que no estás viendo lo que tienes alrededor? relájate y vamos a tomar algo a la barra, ¿vale?


  Asentí. Dejé mi bolso en la taquilla y le seguí hasta la barra. era muy larga y de un material parecido al mármol, igual que los taburetes, que estaban fijos en el suelo y no parecían demasiado cómodos. Quise preguntar por qué no eran como los del resto de los bares pero no me dio tiempo, antes de abrir la boca para hablar se sentó en la barra una mujer completamente desnuda y abrió las piernas para que dos hombres que había sentados empezaran a chuparle un muslo cada uno y fueran llegando poco a poco a su sexo. Dos lenguas lamiéndola a la vez y ella echando la cabeza para atrás y gritando como una loca. me quedé alucinada sin poder dejar de mirar y ella se dio cuenta, me sonrió y empezó a tocarse los pechos mientras me miraba y los dos tíos se daban un festín a su costa. Se corrió pasados un par de minutos con un grito descomunal, cerró las piernas, le dio un abrazo a cada uno de ellos, y se fue taconeando hacia un jacuzzi en el que no me había fijado antes.


  –No he querido interrumpir para no fastidiarte el espectáculo, te he visto muy interesada.– dijo Sergio, apartándome el pelo para besarme en el cuello.– ¿Tú crees que alguien se va a parar a mirar si tienes cicatrices o no las tienes cuando aquí todos están acostumbrados a ver cosas así? Date la vuelta y mira, hay feos, guapos, gordos, flacos, jóvenes, viejos… Vienen a disfrutar, igual que lo vamos a hacer tú y yo.


  Le hice caso y me giré, cogiendo el vaso de cerveza que imaginé que había pedido mientras yo me entretenía con el numerito que había montado esa chica. al fondo, a la izquierda, había una enorme x de madera con esposas en las cuatro puntas y a su lado una silla muy rara, parecida a las que hay en las consultas de los ginecólogos. Ya preguntaría más tarde para qué servían esas cosas. más hacia la derecha había una zona con unos cuantos sofás pequeños que tenían mesas delante, todos ocupados por parejas desnudas que reían y bebían de sus copas. Justo enfrente de nosotros había unas escaleras por las que se llegaba a un jacuzzi que estaba lleno hasta los topes, hacia donde se había dirigido la chica del orgasmo en la barra. Volví a girarme hasta dejar mi cara muy cerca de la de Sergio, que me miraba con una sonrisa y con los ojos entrecerrados.


  –Ya me irás enseñando lo que me falta por ver.– dije después de darle un largo trago a mi vaso.– eso sí, yo en ese jacuzzi no me meto ni muerta, no quiero ni imaginar la cantidad de fluidos de todo tipo que debe haber flotando ahí, qué asco.


  –Jajajaja.– soltó una carcajada y estuvo como medio minuto sin poder parar de reír mientras yo le miraba con una ceja levantada.– Nunca se me hubiera ocurrido pensar eso. Sólo iremos donde tú quieras y haremos lo que tú quieras, lo prometo.


  –Hola, creo que no nos conocemos, ¿sois del foro?.– no nos habíamos dado cuenta de que se nos había acercado una chica rubia y sonriente que llevaba puesto sólo un tanga negro.


  –Hola.– dijo Sergio dándole dos besos.– Sí, yo soy Golf y ella es mi chica, Sandra.


  –¡Encantada de conocerte por fin, Golf!.– dijo entusiasmada mientras me daba dos besos a mí también.– Yo soy Vania, hemos hablado en unos cuantos hilos, tenía muchas ganas de verte la cara por fin. ¿Es tu primera vez?


  Eso último me lo preguntó a mí y yo asentí, dando otro trago a mi cerveza para no tener que hablar, no sabía qué decir ni cómo comportarme delante de alguien que se dirigía a mí tapada únicamente por un diminuto trozo de tela y con las tetas al aire.


  –Lo vais a pasar genial, ya lo verás, hoy ha venido mucha gente a disfrutar de la fiesta. Ni siquiera sabemos lo que han organizado Jaime y Chus, pero os aseguro que nunca defraudan. Nos vemos.


  Dio media vuelta y apartó una cortina negra a la que aún no había dedicado mi atención, ya me fijaría más tarde. Después de Vania se acercaron a nosotros más personas, todos saludándonos como si nos conocieran de toda la vida y que después se iban dispersando por los distintos reservados del local.


  –Venga, ya es hora de que demos una vuelta y nos integremos, ¿te parece?.– me preguntó Sergio.– ¿Te ves preparada?


  Qué narices, sí había dicho que sí era con todas las consecuencias, así que le cogí de la mano y fuimos hacia las taquillas. abrimos la número diez, en la que habíamos dejado antes mi bolso y vi que dentro había algunas sábanas desechables, dos pares de chanclas, dos toallas y unos cuantos preservativos. Me había fijado en que por todo el local había repartidos una especie de floreros redondos llenos de ellos, así que no los cogí, había más a mano.


  Intentaba aparentar que no, pero seguía muy nerviosa, aunque nadie se fijara en si era una novata no podía dejar de pensar en que iba a estar desnuda delante de gente desconocida y que estaba rodeada de sexo por todas partes. Tal vez no fuera tan valiente como pensaba al haber aceptado la proposición, tal vez me atreviera a empezar a hacer con Sergio las cosas que hacíamos en mi casa pero después no fuera capaz de ver cómo había gente mirándonos mientras echábamos un polvo.


  Me froté los ojos, resoplé un par de veces y empecé a quitarme la poca ropa que llevaba, unas sandalias, una minifalda y una camiseta de tirantes. me puse las chanclas dedicándole una mirada triunfal, como diciendo “He sido capaz de hacerlo”, pero no me quité la ropa interior, un sujetador negro y unas bragas pequeñas del mismo color, con un corazón rojo en el centro.


  –Estás guapísima.– me dijo mientras empezaba a desnudarse él también.– Yo sí me voy a quitar todo, a lo mejor eso te da confianza y se te quita la cara de alucinada que tienes desde que hemos entrado.


  –¡Eh!.– le di un golpe en el hombro fingiendo que me enfadaba.– No tengo cara de alucinada, voy a pasar una noche estupenda y estoy dispuesta a todo, que lo sepas.


  Mentira. Tenía un diablillo al lado de mi cabeza que me decía que me quitara toda la ropa y abriera esa cortina negra para pasármelo bien, y al otro lado un angelito que hablaba más bajito, pero que susurraba todo el rato que me vistiera y me fuera a casa, que el experimento no saldría bien y que me arrepentiría de lo que estaba haciendo. Le di una patada en el culo al angelito y volví a cogerle de la mano para ir juntos a descubrir el resto del local, empezando por esa cortina que tanto me intrigaba. Había tanta gente que casi costaba andar, algunos de ellos se paraban a saludarnos y se alegraban de ver a Golf, como llamaban a Sergio, y a su chica.


  –Vaya, pensábamos que vendrías solo, tío. Soy Casper, encantado de conocerte.– dijo un chico muy joven mientras me hacía un repaso de arriba abajo con la mirada que no me gustó ni un pelo.– Vania me ha dicho que te llamas Sandra, ¿no? ¿me la prestarás luego un rato?


  Dijo eso guiñándole un ojo a Sergio y yo me quedé con ganas de mandarle a la mismísima mierda, ¿qué se había creído? recordé su cara para evitarle el resto de la noche, hasta el momento era la única persona que me había caído mal al presentarse, el resto eran muy amables y me habían hecho sentir cómoda a pesar de estar la mayoría desnudos.


  Y por fin, cogidos otra vez de la mano, abrimos la cortina mientras sonaba la canción Euphoria, no sé por qué he recordado ese detalle desde entonces. Lo que nos encontramos allí me impresionó mucho más que todo lo que había visto antes. La luz era más tenue que en el resto del local y la música se oía un poco más baja. a cada lado de la entrada había una enorme cama en la que apenas cabía un alfiler. No era una cama extra grande como las que se pueden encontrar en los hoteles, no, cada una de ellas mediría unos cinco o seis metros y no había separación entre los colchones. Me fijé en que en el techo había barras para correr cortinas si se quería tener un poco de intimidad, pero todas estaban bien pegadas a la pared, dejando claro que allí a nadie le importaba que los demás miraran o participaran. oí un ruido detrás de mí, me volví, y abrí mucho los ojos, no me podía creer lo que estaba viendo, un tío llevaba a una chica arrastrada por una correa y le decía “Ladra, ladra”. Cuando pasaron por delante de nosotros vi que llevaba un collar de cuero y escuché cómo empezaba a simular ladridos, sacando incluso la lengua para parecer más aún un perro. No me entraba en la cabeza cómo alguien podía obtener placer haciendo algo así, pero conseguí disimular y darme la vuelta como si estuviera acostumbrada a ver eso todos los días.


  –¿Bien?.– me preguntó Sergio.– Si quieres podemos esperar otro rato, ir a tomar otra copa, conocer más gente…


  –Estoy bien, deja de preocuparte, me estoy acostumbrando a ser la única que lleva algo de ropa encima.– respondí.– mira, ha quedado un hueco libre, ¿vamos para allá?


  Asintió con la cabeza y fuimos hacia la derecha, casi al fondo de la enorme cama. a los pies había un montón de pequeñas papeleras que al principio me intrigaron, pero cuando vi a dos hombres que se quitaban preservativos, los envolvían en papel y los tiraban allí, me quedó claro para qué servían. me estaba enterando de muchas cosas sin necesidad de preguntar.


  Mirándole a los ojos y aparentando mucha más seguridad en mí misma de la que sentía, me senté en el borde de la cama y le agarré el culo, acercándole a mí y comprobando que sólo con ese gesto se le puso dura en cuestión de segundos. Sin dejar de mirarle saqué la lengua y empecé a pasarla por el tronco de su polla de arriba abajo, ya había dejado de importarme todo y sólo quería pasármelo bien y que Sergio se lo pasara igual de bien que yo. Bajé más y le chupé los testículos, sabía que le encantaba y me metí uno en la boca, sin dejar de dar vueltas con la lengua. Ya no le veía la cara ni podía oírle bien por la música y por los gemidos y gritos que teníamos alrededor, pero supuse que habría cerrado los ojos y estaría haciendo esos ruiditos que tanto me gustaban. me recreé en ellos sin dejar de apretarle el culo y cuando levanté la vista para mirarle pude ver que había gente que no nos quitaba el ojo de encima, pero seguía sin importarme, era como si mi cerebro se hubiera desconectado de mi cuerpo y me sentí integrada en ese ambiente tan distinto al que yo estaba acostumbrada en mi vida diaria.


  Cogió mi cabeza entre sus manos y me echó hacia atrás, diciéndome con ese gesto que quería que me tumbara. Lo hice y me desabroché el sujetador mientras él me deslizaba las braguitas hasta los tobillos, se lo di y ni me preocupé de dónde ponía todo.


  –Espera. Por lo que veo deberías ir a la taquilla a por una de las sábanas que hay allí.– le dije, sentándome.– Te quiero de vuelta aquí en menos de cinco segundos.


  –Ni me había acordado, volveré antes de que te des cuenta de que me he ido.


  Le vi alejarse hacia la cortina y sonreí a los cuatro tíos que había de pie, a unos dos metros enfrente de los pies de la enorme cama. Cuando volví a mirar hacia la entrada Sergio ya estaba allí, con la sábana blanca en la mano, así que me levanté, la extendió debajo, y volví a tumbarme completamente desnuda, expectante, y sobre todo excitada como no lo había estado nunca antes. me puso boca abajo y empezó a masajearme los hombros, alternando las manos con la lengua y con pequeños mordisquitos que fueron bajando por mi espalda hasta llegar al culo, donde me dio un azote algo más fuerte de los que solíamos darnos jugando. me gustó. al llegar a las piernas volvió a chuparme y para cuando llegó a la parte de atrás de las rodillas yo ya estaba empapada y deseando que me hiciera de todo. me di la vuelta, incorporándome un poco y con las piernas abiertas. Lo que no me esperaba era ver a los cuatro tíos de antes mirando con los ojos entrecerrados y masturbándose a una velocidad increíble. Le miré y le hice un gesto juguetón con el dedo índice para que se acercara y se tumbara encima de mí, algo que hizo sonriendo y guiñándome un ojo.


  –¿De verdad no te importa lo que están haciendo esos tíos mientras nos miran?.– le dije al oído.– ¿De verdad no te importa que a mí no me importe?


  –No, me da igual, cállate.


  Me metió la lengua casi hasta la garganta y le devolví el beso con más fuerza todavía, hasta hacernos daño, agarrándole del pelo y arqueando la espalda para sentirle aún más cerca de mí, estaba deseando tenerle dentro. me penetró de un empujón y yo grité, era una auténtica gozada poder follar sin preocuparse de que los demás oyeran los ruidos que hacía. metió la mano entre nuestros cuerpos y empezó a frotarme el clítoris mientras empujaba una y otra vez. Hasta que paró de forma brusca y yo abrí los ojos sorprendida.


  –Date la vuelta y ponte a cuatro patas.– me dijo.– Quiero que te pongas de frente a esos tíos para que vean cuánto te gusta follar conmigo, para que vean cómo te corres mientras te la meto.


  Obedecí al momento. me giré y vi que a los cuatro hombres se había unido una mujer que se la chupaba a uno de ellos mientras nos miraba y otro la follaba moviéndose como un loco. ¿Sería yo capaz de hacer algo así? Seguía tomando la píldora, así que Sergio no se puso preservativo y noté cómo se corría sólo unos segundos antes de que lo hiciera yo, dejándome caer boca abajo y sudando como si hubiera estado en una sauna. Él se tumbó a mi lado,


  jadeando e igual de empapado que yo.


  –Guau.– resopló.– Qué pasada, ha sido increíble.


  Sólo pude asentir, en ese momento me sentía incapaz de hablar. miré a los que teníamos enfrente y todos estaban sonriendo, imagino que encantados por el espectáculo que habían visto. Los hombres se fueron hacia otro lado, pero la mujer se quedó y se acercó a nosotros.


  –¿Os gustaría que me uniera?.– preguntó.– Habéis estado genial y quiero divertirme con vosotros, soy Nerea.


  Era más o menos de mi edad, morena y con el pelo muy corto. Yo me quedé callada aunque ya había recuperado el aliento, que se acercara alguien a nosotros y nos pidiera eso era una de las cosas que más reparo me daba cuando accedí a ir allí. Pero Sergio tenía razón otra vez, cuando el ambiente te envolvía, todo dejaba de ser tabú dentro de esas cuatro paredes. Él me miró haciendo un gesto con la cara, dejándome a mí la decisión de decir si sí o si no, y me lo pensé unos segundos. Pensé tanto en si sería capaz de dejarme tocar y tocar a otra mujer, como en si me importaría ver a Sergio follando con otra. Y decidí que lo haría, así que asentí y di un golpe en la cama invitándola a sentarse, pero dejé que tomara ella la iniciativa, no sabía qué hacer y, por la actitud de Sergio, creí que él tampoco. Se sentó a mi lado y me acarició la pierna.


  –Creo que va a ser tu primera vez, ¿verdad?.– preguntó.– Tranquila, iré despacio y en cualquier momento puedes decirme que pare, no pasa nada.


  –Vale.– dije. No me salía nada más.


  Siguió acariciándome la pierna mientras me tumbaba en la cama, nerviosa como un flan. Aún seguía sin tener claro si podría hacerlo o no. Sergio estaba también a mi lado, empezó a acariciarme la otra pierna y la chica se acercó a él y le besó por encima de mí, sin dejar de tocarme ninguno de los dos. Fue algo extraño verle besarse con otra, no me gustó demasiado, pero a esas alturas de la noche sólo pensaba en dejarme llevar, así que me tumbé del todo y cerré los ojos, sintiendo cómo las dos manos subían por mis muslos y llegaban a mi sexo. arqueé la espalda y gemí. abrí los ojos para ver si habían dejado de besarse y cuando vi que ya tenían las cabezas separadas miré a Sergio y le dije “Bésame”. Él lo hizo, aunque no sabía si realmente me había oído o no por la música y los gritos y gemidos que teníamos alrededor. mientras me besaba, mientras nuestras lenguas daban vueltas y vueltas, la chica empezó a tocarme el clítoris y noté cómo me metía dos dedos y los movía tan rápido que parecía algo imposible. De repente paró.


  –¿Te gusta?.– me preguntó sonriendo.– Por todo esto que tengo en los dedos, deduzco que sí.


  Se chupó los dedos y después los acercó a la boca de Sergio para que hiciera lo mismo.


  –ahora vamos a empezar a pasarlo bien.


  Después de decir esa frase susurró algo al oído de él que no pude escuchar, imagino que le gustó o que le pareció una buena idea, porque asintió y me miró sonriendo. Nerea me movió para acomodarse entre mis piernas abiertas y me hizo doblarlas, apoyando bien mis talones en el colchón. Se inclinó sobre mí, empezó a lamerme los muslos otra vez y yo eché la cabeza hacia atrás. La sensación era muy extraña, una parte de mí me decía que eso estaba mal, que una mujer me estaba chupando y me iba a follar con la boca, pero la otra parte me decía que dejara la mente en blanco y disfrutara del momento, que al fin y al cabo era una lengua que me estaba haciendo disfrutar, daba igual de quién fuera.


  Cuando noté que abría mis labios y que ponía la lengua en mi clítoris, sin moverla todavía, Sergio se puso encima de mí, con la polla a la altura de mi boca y con la erección más grande que había visto en mi vida. me miró y yo le agarré del culo para acercarle más a mí, para metérmelo en la boca hasta que se lo pasara igual de bien que me lo iba a pasar yo. Nunca había hecho un sesenta y nueve, pero pensé que la sensación debía ser muy parecida, sólo que en este caso éramos tres en la ecuación y era una chica la que me estaba lamiendo y metiendo su lengua.


  –¡Dios!.– gritó Sergio corriéndose en mi boca.– esto es increíble.


  Yo tardé también poco, tenía pensado aguantar más y disfrutar de todas las cosas nuevas que me estaban pasando, pero verle a él y después ver a Nerea entre mis piernas me hizo explotar en un orgasmo bestial. No dejó de chuparme hasta que mi cuerpo dejó de temblar como una hoja. Se incorporó, besó a Sergio, después me besó a mí, y se alejó de nosotros. Él se sentó a mi lado y también me besó.


  –¿Cómo estás?.– me preguntó después de un rato en silencio.– ¿Todo bien?


  –Todo muy bien. Todo lo bien que se puede estar cuando acabas de hacer un trío con una mujer y a tu alrededor sólo se ve gente follando a la que no le importa que la miren.


  –en serio, ¿estás bien?.– volvió a preguntar.


  –Sí, tonto, estoy bien.– de di otro beso y me levanté.– Y ahora, si te acuerdas de dónde has tirado mis bragas y mi sujetador, me los pondré e iremos a tomar otra copa para recuperar fuerzas, ¿te parece?


  asintió y nos levantamos agarrados de la mano. Fuimos hacia la cortina, ya después de ponerme yo la poca ropa que tenía, y vimos que Nerea se había unido a un grupo en el que se veían tantos brazos y piernas que no fui capaz de averiguar cuántas personas lo componían. Nos sonrió al pasar y salimos.


  Aunque había aire acondicionado en todo el local fue un soplo de aire fresco dejar atrás esa sala llena de gente sudando y expulsando todo tipo de fluidos. Además, la música allí estaba más alta y no me apetecía demasiado entablar una conversación sobre lo que acababa de pasar.


  –¡Hola!.– se acercó a nosotros una pelirroja despampanante cuando ya teníamos nuestros vasos en la mano. recordé que era la mujer de Jaime, pero no cómo se llamaba.– Soy Chus, encantada de conoceros.


  –Igualmente.– dije.– Yo soy Sandra y él es Golf.


  Sergio me miró con cara de sorpresa, hasta ese momento había sido él el que había tomado la iniciativa cuando la gente se acercaba a conocernos y presentarse, por eso se quedó alucinado cuando fui yo la primera que habló.


  –Antes he dado una vuelta por las cortinas y he visto que os lo estabais pasando de maravilla con Nerea. es una de las habituales, podría decirse que habéis tenido suerte, normalmente tiene un grupo muy cerrado con el que follar y no suele relacionarse con los demás. ¿Habéis visto ya el resto del local?.– los dos negamos con la cabeza.– Deberíais hacerlo, el sitio es pequeño pero a nosotros nos encanta. ¿os está gustando?


  –Sí, está genial. Sandra, voy un momento al baño y después nos damos una ducha si quieres, ¿vale?.– me dio un beso en la cabeza y me dejó sola con esa chica.


  –En fin.– dije.


  –En fin.– dijo ella también echándose a reír.– Ya me estoy dando cuenta de que esta situación te parece un poco incómoda, llevas escrito en la frente “es la primera vez que vengo”.


  Solté una carcajada yo también. en la vida hubiera podido imaginar que yo, la persona más sosa de la tierra, iba a estar en bragas y sujetador tomando una copa con una chica totalmente desnuda después de haber hecho un trío en público.


  –No seas mala conmigo, ¿tanto se me nota?.– dije cuando pude parar de reír.– mi chico me lo dijo hace un tiempo y le dije que sí. Nunca hubiera pensado que llegaría hasta aquí, será una experiencia más que contar cuando sea vieja.


  –Todos hemos tenido una primera vez.


  –¿Cuánto tiempo hace de tu primera vez?.– pregunté.


  –¿En este mundillo, te refieres?.– asentí.– No llevo la cuenta, creo que hace diez años o así, al poco tiempo de empezar a salir con Jaime. Él es unos años mayor que yo y ya conocía todo esto, me pasó lo mismo que a ti, él me lo propuso, yo me lo pensé, al final dije que sí y aquí estamos. Ya ves que incluso se ha convertido en nuestra forma de ganarnos la vida.


  –¿Y qué pensaste después de esa primera vez? ¿Cómo te sentiste?


  –La verdad es que hace tanto tiempo que ya ni me acuerdo. Lo que sí te puedo asegurar es que para nada me comporté como tú, sentí tanta vergüenza que apenas pude pasar de unos besos y unas caricias, y sólo con él.– respondió.– el resto llegó con el tiempo, ahora me parece algo tan normal como ir a la compra. ¿Tú cómo te sientes?


  –Sorprendida de mí misma, es la mejor manera de de


  finirlo. Al principio me ha dado vergüenza, poco a poco la he ido perdiendo, y ahora me parece casi natural estar hablando de esto contigo mientras detrás de ti una mujer pide que sigan azotándola.


  Se giró para mirar en la dirección en la que señalé con la cabeza. Había una mujer de unos cincuenta años, vestida sólo con unos tacones altísimos, con las palmas de las manos apoyadas en la pared y con dos hombres detrás, cada uno con una fusta, a los que repetía continuamente “dame más fuerte, dame más fuerte”. Comprobé que según había ido avanzando la noche la intensidad y la dureza de lo que se hacía allí había ido subiendo, y también me di cuenta de que los hombres superaban por mucho en número a las mujeres. Ya que Sergio tardaba en volver, quise saber más.


  –¿Siempre suele haber más hombres que mujeres?.– pregunté.


  –Sí, es lo normal. No te sabría decir la proporción exacta, pero más o menos una mujer por cada seis hombres.– contestó, haciendo un gesto al camarero para que nos trajera otras dos bebidas.– Hay mucho mirón y mucho aprovechado, es una de las razones por las que si vienen solos la entrada les cuesta bastante más cara que si vienen en pareja o si viene una mujer sola.


  –¿Vienen mujeres solas?.– me sorprendió.


  –muy pocas y muy habituales, con el paso del tiempo llegamos a conocernos todos.


  –No sé, en las horas que llevo aquí he visto algunas cosas que me parecen denigrantes. No juzgo a nadie, eso lo primero.– aclaré al ver que abría la boca con intención de interrumpirme.– Yo estoy aquí haciendo cosas que escandalizarían a toda la gente que conozco, me veo incapaz de decir si algo está bien o está mal, pero haciendo una visión global, creo que se humilla más a la mujer que al hombre.


  –No estoy de acuerdo contigo.– sonrió.– en esa visión global te la que hablas te habrás dado cuenta de que aquí no se hace nada que no se quiera hacer. Se experimenta mucho, se llevan situaciones al límite muchas veces, pero si alguien dice “no”…


  –Es “no”, creo que es la frase que más le he repetido últimamente.– no nos habíamos dado cuenta de que Sergio había vuelto.– He estado charlando con algunos conocidos del foro a los que no había visto en toda la noche, por eso he tardado un poco más.


  –No pasa nada, hemos tenido una charla muy interesante.– dijo Chus.– Has dicho que ibais a daros una ducha, ¿no?


  –Sí.– contestó él.


  –Pasadlo bien entonces. Sandra, un placer conocerte, espero verte más veces por aquí.– nos dio dos besos a los dos y se alejó en dirección a los servicios.


  Nos dimos una ducha rápida. mucha gente aprovechaba y seguía allí dentro lo que había empezado fuera, pero yo estaba cansada y no me parecía demasiado higiénico. Nos quedamos ya vestidos y fuimos a recorrer lo que nos faltaba por ver del local.


  Vimos de todo. Sexo en grupo en el jacuzzi, una chica atada a la gran x que había visto al entrar y a la que tocaba y chupaba todo el mundo que pasaba por allí, tríos, cuartetos… Sexo, mucho sexo por todas partes, después de las horas que llevábamos allí ya me parecía algo normal tener que buscar otro sitio para sentarnos porque en el que habíamos elegido había un grupo de cuerpos en el que no se sabía dónde empezaba uno y dónde terminaba otro.


  Después de una entrega de premios al mejor trío, al polvo más acrobático, al más salvaje y demás, Sergio y yo decidimos irnos a eso de las cinco de la mañana, entre promesas de volver por allí más a menudo y de seguir charlando en el foro. No prometí ni una cosa ni otra. Había estado bien, sería una mentirosa si lo negara, pero no tanto como para convertirlo en una costumbre. Volvimos a casa en su coche, él sólo había bebido un par de cervezas y muy al principio de la noche, casi sin dirigirnos la palabra, no sé si por vergüenza, por miedo, o por no saber bien qué decir. en mi caso, tenía la cabeza tan llena de sentimientos encontrados que era por la segunda razón, miedo.


  –Estoy muy cansado, me voy a casa, ¿nos vemos mañana y hablamos?.– preguntó cuando aparcó en doble fila en la puerta de mi casa.


  –Vale.– respondí.– Ven por la tarde, pienso dormir mucho, yo también estoy cansada.


  Nos dimos un breve beso y se fue cuando vio que cerraba el portal y encendía la luz. a pesar de lo tarde que era y de lo cansada que estaba, lo único que me apetecía era darme otra ducha, así que me desnudé en el baño y me miré en el espejo mientras dejaba el agua correr hasta que saliera caliente. me había gustado la experiencia, pero no quería repetir, ¿y si él sí quería? allí dentro comprendí que el sexo sólo es sexo y no tiene por qué estar relacionado siempre con el amor, que se puede disfrutar mientras se haga todo de forma voluntaria, pero una vez en la soledad de mi casa, con el espejo devolviéndome la imagen de la misma persona que unas horas antes había estado ahí mismo, maquillándose, no lo tenía tan claro. Que Sergio me importaba mucho era algo obvio. me encantaba estar con él, no sólo en el terreno sexual, que también, disfrutaba de nuestras salidas a museos, nuestras tardes muertas viendo la tele tirados en el sofá, nuestros rápidos cafés matutinos antes de ir a trabajar… Sentí miedo al pensar que podíamos perder eso tan bonito que empezábamos a tener y que era tan nuevo para mí. Tal vez él tendría unas expectativas que yo no sería capaz de cumplir.


  Intenté apartar todo de mi cabeza al meterme en la ducha y empezar a sentir el agua caliente sobre mi cuerpo, pero no pude. Incluso se me había quitado el sueño. mi cuerpo estaba cansado, pero mi mente daba vueltas a una velocidad de vértigo. me enjaboné, me lavé el pelo, me puse aceite hidratante, me sequé, me puse el pijama, encendí el secador, me di crema en la cara… Hice de todo para dejar la mente en blanco y no hubo manera, así que sobre las siete y media desistí y me senté en el sofá con un café.


  


  


  Pensé que sólo habían pasado unos minutos cuando me despertó el sonido de mi móvil, pero al cogerlo para descolgar comprobé sorprendida que eran casi las cinco de la tarde. era Sergio. –No está bien llamar tan temprano, ¿lo sabes?.– yo misma me asusté al oír mi voz. –Vaya, pensé que ya te habrías despertado, lo siento mucho.– dijo.– ¿Has visto bien qué hora es? –Lo acabo de ver ahora, yo tampoco pensaba que fuera tan tarde, pero me costó mucho coger el sueño y al final me quedé dormida en el sofá, seguro que pasaré todo el día con dolor de espalda.


  –Yo caí rendido según entré en mi habitación. Pero aún así me he levantado pronto y he hecho unos cuantos kilómetros en bici.


  –Me canso sólo de visualizar una bici ahora mismo, no sé de dónde sacas esa energía.– bostecé. –Tú que no estás acostumbrada, perezosa, si me hicieras caso y vinieras conmigo a hacer ejercicio, ya verías como no podrías pasar sin él.– se rió de mí.– Escucha, al final no voy a poder ir luego, me ha surgido un rollo familiar y tengo que quedarme en casa. No te importa, ¿verdad? Como excusa no valía nada, así que pensé que no quería verme.


  –No te importa, ¿no?.– volvió a repetir la pregunta al ver que no contestaba.– Tenemos pendiente una conversación.


  –No me importa, tranquilo, así aprovecho y le digo a


  Alba que venga un rato, no estaría mal una tarde de chicas.


  mentira y gorda. Lo único que me apetecía era estar con él y que me repitiera cincuenta mil veces que lo que había pasado no iba a influir en lo nuestro, pero mi orgullo me impidió decírselo. Quedamos para comer al día siguiente, nos despedimos, y al momento llamé a mi prima para decirle que viniera.


  –Joder, qué mala cara tienes.– soltó nada más entrar por la puerta.– ¿estás bien? Parece que hubieras sobrevivido a un naufragio o algo así.


  –Anda, pasa y calla, tú tampoco tendrías mejor cara si hubieras pasado una noche como la mía.


  Fui al congelador a por una tarrina de helado y dos cucharas, nos sentamos en el sofá, y le conté hasta el último detalle de lo que había pasado. Decirlo en voz alta me hizo ser aún más consciente de ello.


  –¡Jooooooder!.– dijo.– ¿Pero todo eso ha pasado de verdad o lo has soñado y crees que es verdad?


  –Tan cierto como que estoy aquí hablando contigo.– reí.– No me reconozco a mí misma pero sí, es verdad. Cuando volvimos en el coche apenas hablamos. Habíamos quedado para esta tarde, pero ha llamado y ha dicho que no podía venir, que le había surgido no sé qué historia familiar. a mí me ha sonado bastante a excusa, me da miedo.


  –¿Qué te da miedo? ¿Que le hayas dado lo que quería y ahora se olvide de ti? ¿Que le guste demasiado y te pida ir más veces? ¿Que a ti te guste y a él no?


  –No tengo ni idea de lo que me da miedo, alba, sólo sé que lo tengo.– respondí.– Yo nunca me había pillado así por nadie, tú lo sabes, y no tengo ni idea de cómo va a influir lo de anoche en lo que él siente por mí, si es que siente algo.


  Después de seguir charlando un buen rato salimos a dar una vuelta y a cenar fuera, nada en el mundo quita tanto las penas como una hamburguesa en buena compañía.


  


  


  Lunes. Suena el despertador. Te das la vuelta pensando que lo has preparado para que vuelva a sonar a los diez minutos pero no, cuando abres los ojos otra vez ha pasado casi una hora y te levantas de la cama como si te hubieran puesto un cohete en el culo. Que levante la mano a quien no le haya pasado alguna vez. Pues eso me pasó a mí, me lavé la cara, me vestí, cogí mis cosas y salí por la puerta como alma que lleva el diablo. Y aún así llegué sólo media hora tarde a trabajar, no coincidí con Sergio en el autobús. No empezaba demasiado bien la semana.


  –Lo siento, lo siento, lo siento, lo siento.– lo dije muchas veces más mientras entraba por la puerta y miraba a Pilar con cara de pena.– me he dormido, lo siento, lo siento.


  –No pasa nada, mujer, tampoco has llegado tan tarde.– sonrió.– Lo compensas con el resto de días que te llevas trabajo a casa y te dan las mil, no te preocupes.


  Me acerqué a darle un beso en la frente y preparé café para las dos, había veces que la quería como si fuese mi madre. Me preguntó por mi fin de semana, yo a ella por el suyo, charlamos un ratito y después a trabajar.


  –¿Cuándo vas a empezar a ver portadas?.– me preguntó.


  –Ya he visto bastantes, pero ninguna me termina de convencer. ¿Sabes que además de escribir así de bien, Raquel hace unos dibujos alucinantes?.– asintió, claro que lo sabía.– el otro día me enseñó algunos y me encantaron, no estaría mal considerar la idea de que ella misma hiciera su portada, un aliciente más para promocionar el libro, ¿qué te parece?


  –¡Sería estupendo! De todas formas tenemos que hablar con su madre, creo que lo mejor va a ser aplazarlo todo para después del verano.


  Ya lo habíamos hablado antes. Con la crisis tan brutal en la que estábamos, las ventas de libros se habían reducido demasiado como para arriesgar con algo tan distinto como un libro escrito e ilustrado por una niña de doce años, y la época del año tampoco ayudaba mucho. asentí y seguimos cada una a lo nuestro. Yo tenía más la cabeza en lo que había pasado el sábado y en que Sergio no me había puesto ni un triste mensaje en lo que llevábamos de mañana que en los cientos de mails que me esperaban en mi bandeja, pero de todas formas intenté centrarme. Hice un esfuerzo por no mirar el reloj y lo conseguí, me levanté de la silla dos horas después de haberme sentado.


  –Voy a por una Coca–Cola, ¿te subo algo?.– pregunté asomándome a la puerta de su despacho.


  –No, gracias, me voy en un rato.


  Cogí el bolso y el teléfono y salí a la calle. más que algo fresco para beber, me apetecía despejarme un poco, había estado tanto rato seguido leyendo, sin pestañear apenas, que incluso veía un poco borroso. miré el móvil. Igual. Ni mensajes ni llamadas perdidas. me había cansado de esperar, así que le llamé.


  –¡Hola, soy yo!.– dije en cuanto contestó.


  –Hola preciosa, ya he visto que eras tú.– susurró.– me pillas fatal, estoy a punto de entrar a una reunión con mi jefe, te llamo luego, ¿vale?


  Y colgó sin darme tiempo a responder y dejándome con más dudas aún de las que tenía antes de llamarle. mi mundo se había descolocado tanto en tan pocos días que nada me parecía lo que realmente era. Pasé un día horrible y volví a casa temprano, pediría algo para cenar y me iría a la cama pronto, a ver si así conseguía dejar de darle vueltas a las cosas


  Ya estaba en pijama, fumándome uno de los pocos cigarros que me permitía, cuando me asustó el timbre de la puerta.


  –Perdón, perdón, de verdad que no he podido llamarte en todo el día.– dijo Sergio entrando.– Lo siento mucho.


  –No pasa nada, cuando uno tiene un día liado lo tiene, no le des más vueltas. ¿mucho trabajo?


  Intenté parecer indiferente dándome la vuelta para volver a sentarme en el sofá, pero creo que no lo conseguí, se sentó a mi lado y me cogió las manos entre las suyas, pidiéndome perdón unas cuantas veces más.


  –Estás enfadada conmigo, y con razón. Yo también lo estaría.


  –No estoy enfadada, Sergio.– dije, soltándome de sus manos.– estoy más bien confundida. Confundida y asustada, un simple mensaje con un iconito sonriente me habría bastado.


  –Ha sido un día espantoso, hacía mucho que no tenía tanto trabajo. ¿Y tu día?


  ¿Que qué tal mi día? ¿En serio? ¿Eso me preguntaba? Cerré los ojos y suspiré para no echarlo todo a perder contestándole con las burradas que se me pasaban por la cabeza.


  –Normal, como siempre.– contesté encogiendo los hombros.


  –Es increíble lo mal que mientes.– se acercó para darme un beso.– Y ahora que ya hemos hecho el teatrillo de que todo está bien, empezamos a hablar de verdad, ¿vale? ¿Cómo estás?


  –¿Tanto se me nota cuando miento?.– asintió sonriendo.– a ver, si te dijera que estoy bien mentiría, y si te dijera que estoy mal, también. NI yo misma sé cómo estoy, así que sería bastante difícil que lo entendieras.


  –Prueba, he venido preparado.– señaló una mochila negra que había dejado al lado de la puerta.– No pienso irme de aquí hasta que hayamos hablado de todo esto, no creas que eres la única que le da vueltas a las cosas.


  –Perfecto. empieza tú.– dije.


  –Empiezo yo. ¿Qué quieres saber?


  –¿Me prometes que me dirás toda la verdad, te pregunte lo que te pregunte?


  –Te lo prometo.– respondió.


  me levanté y fui a la cocina a por dos copas y una botella bien fría de vino blanco.


  –¿Era la primera vez que ibas allí?.– pregunté mientras le pasaba una copa y la llenaba.


  –Sí, era la primera vez. No te mentí cuando empecé a hablar de ello, mi frase textual fue “conozco ese mundo”, no dije que hubiera estado en ningún local. Llevaba mucho tiempo queriendo ir, pero nunca había conocido a nadie con quien me apeteciera hacerlo. ¿Tú alguna vez te habías planteado hacer algo así?


  –Nunca, ya te lo dije. Y mira que he leído todos esos libros que hablan de ello, pero nunca se me había pasado por la cabeza hacer algo así ni conozco a nadie que esté relacionado con ese mundo.– hice un gesto con los dedos para que supiera que entrecomillaba esas últimas palabras.


  –Eso es lo que tú crees. Cómo pudiste ver allí, en ese mundo.– hizo el mismo gesto que yo y sonrió.– te puedes encontrar a cualquier persona, no hay un manual que la gente siga al pie de la letra ni unas normas que seguir, lo comprobaste de primera mano.


  –Y lo pasé bien, yo tampoco te mentí, fue una experiencia chula y algo que poder contarle a la cotilla de mi prima. Cuando le dije que me lo habías propuesto dijo que estaba convencida de que lo haría, no te imaginas la cara que puso ayer cuando le dije que tenía razón.


  –¿Repetirías?


  –No lo sé.– respondí después de unos segundos en silencio.– De verdad que no lo sé. ahora mismo, te diría que no, pero si me haces esa pregunta dentro de un tiempo no tengo ni idea de cuál sería mi respuesta. ¿Y tú?


  –Tampoco lo sé.– contestó.– Ya lo descubriremos los dos si nos volvemos a hacer esa pregunta más adelante.


  En la mochila tenía ropa para el día siguiente, y menos mal que la trajo, porque cuando nos quedamos dormidos, hartos de tanto hablar, eran cerca de las cuatro de la madrugada. me hizo millones de preguntas más sobre lo que había pasado, sobre cómo me sentí allí, sobre cómo me sentía en ese momento… Él también me contó cosas, pero la conversación fue básicamente un monólogo mío, algo que me vino de maravilla para liberar toda la tensión que llevaba acumulada y que me hizo ver que ese chico moreno que conducía un Golf rojo me importaba más de lo que pensaba.


  


  


  Dos fines de semana después de esa conversación fui al pueblo a pasar unos días con mi padre. Tal vez si las cosas hubieran sido distintas, si en vez de ir a un local que se llamaba elixir hubiéramos ido a cenar y al teatro, como hacen las parejas normales, le hubiera dicho a Sergio que me acompañara para conocerle, pero no me atreví. además, hacía meses que no estaba a solas con él y le echaba mucho de menos, así que me lancé a sus brazos nada más bajar del autobús, llenándole la cara de besos.


  –Vaya vaya, al final va a ser verdad que me quieres y me echas de menos.– rió mi padre mientras me abrazaba.– ¿Cómo estás, cariño? ¿Todo bien?


  –Todo bien, papá, todo perfecto.– contesté.– Tengo muchas cosas que contarte. ¿No habrás organizado cenas de esas en las que invitas a todo el pueblo y luego no hay quien te encuentre entre tanta gente?


  Agarró el asa de mi maleta y se dio la vuelta levantando la barbilla, intentando parecer ofendido por mi comentario, así que deduje que sí había hecho lo que me temía, llenar la casa de gente para no dejarme ni un segundo libre, para que no me entretuviera en recordar tantos buenos momentos pasados en esa casa y que jamás volverían a repetirse. Nunca se lo había dicho y nunca lo haría, porque hacer feliz a mi padre era lo más importante de mi vida, pero aquellos recuerdos no me entristecían. Todo lo contrario, volver a esa casa me hacía sentir más cerca de mi hermano. Cerraba los ojos y casi podía verle bajar las escaleras gritando por cualquier tontería, o podía recordar cómo mi madre nos medía cada tres meses en el patio, haciendo pequeñas rayas en el ladrillo según íbamos creciendo, y cómo se enfadaba él cuando yo crecía más deprisa.


  –Seguro que estás todo el día comiendo cualquier cosa, no hay más que ver lo flacucha que estás.– sonreí al oír su voz detrás de mí, devolviéndome a la realidad.– Tengo el congelador lleno de cositas ricas que he preparado para que te lleves, así estoy seguro de que comerás sano, al menos los días que te duren.


  –Papá, no me regañes, ¡como bien! Nací flacucha y sigo flacucha, da igual lo que coma, tú lo sabes mejor que nadie. Pero sí, te prometo que me comeré todo lo que hayas preparado.– le di un beso en la frente y empecé a subir las escaleras para llevar la maleta a mi habitación.


  –Un momento, señorita, no tan deprisa.– me di la vuelta y le miré, tenía el índice de la mano derecha apuntando hacia mí y la cabeza algo ladeada, su gesto inconfundible de que quería saber algo más.– ¿He soñado que hace un momento te he llamado flacucha, te he dicho que te había preparado comida para que te llevaras y que tú la has aceptado sin protestar y has prometido que te la comerías? ¿Lo he soñado?


  –No papá, no lo has soñado.


  –¿Cómo se llama el chico?


  –¡¡¡Papá!!!.– grité.– ¿Por qué siempre que vengo estás igual? La vida no se reduce a tener novio, qué manía, tengo mis amigos, tengo mi trabajo, tengo…


  –Repito, ¿cómo se llama el chico?.– me interrumpió.


  –Sergio, se llama Sergio.– claudiqué a la cuarta o la quinta vez que me repitió la pregunta.


  –¡Lo sabía! ¿Y por qué no ha venido contigo? me gustaría conocerle.


  –No ha venido porque tenía que trabajar y porque nos conocemos desde hace muy poco tiempo. Y vale ya, papá, por favor, deja de ser tan cotilla.


  Me alborotó el pelo, como le gustaba tanto hacer cuando era pequeña, y me quitó la maleta de la mano para subirla él a mi habitación. Para él seguía siendo una niña a la que cuidar y proteger.


  


  


  La siguiente semana apenas nos vimos. me dijo que estaba escribiendo algo con fecha de entrega cerrada y que era muy importante que lo terminara, y yo también estaba liada, Pilar y Carlos se habían tomado unos días libres y tenía que llevar yo sola la editorial, así que apenas tuve tiempo de echar de menos los momentos que pasaba con él. ese viernes habíamos quedado para cenar fuera y estaba esperándole en casa. Llamó a la puerta y me abracé a él en cuanto entró.


  –No me apetece salir hoy, no me encuentro muy bien, ¿te importa si dejamos la cena para otro día y nos quedamos en el sofá viendo una peli?.– le pregunté.


  –Tranquila, me parece bien, hace tanto calor que no me extraña que estés así, sólo apetece estar delante del aire acondicionado con una bebida fría en la mano. ¿Te traigo algo?


  Asentí y fue a la cocina a por una Coca–Cola para cada uno, que yo le agradecí con un beso y con una invitación a sentarse a mi lado dando un golpecito en el sofá y poniendo después mis pies encima de sus piernas. No dijimos nada durante unos minutos, él me masajeaba despacio los pies y cuando pasó con delicadeza el dedo por la cicatriz que prácticamente me rodeaba el tobillo, creí que había llegado el momento de hablar.


  –¿Quieres que te lo cuente?.– apenas salió un hilillo de voz de mi garganta, aunque muchas veces me tocaba la cicatriz y yo notaba que sentía curiosidad, nunca me había preguntado, intuía que no era fácil y prefería


  esperar a que fuera yo la que me decidiera a contárselo.


  –¿estás segura?


  –Sí, lo estoy.– contesté.– Tienes que prometerme que no sentirás lástima por mí, sobre todo eso, llevo muchos años viendo gente que siente eso y no soportaría ver tu cara compadeciéndose de mí.


  –Lo prometo.


  –Era jueves.– empecé, después de un largo silencio.– mi hermano y yo llevábamos unos días durmiendo en casa de nuestra tía, la madre de alba, que por aquel entonces vivía en Coslada. Nuestros padres se habían ido a un crucero de esos que son más baratos por ser en invierno y no querían que nos quedáramos solos en casa, así que por las mañanas nos dábamos una paliza yendo hasta Leganés en tren para ir al instituto.


  –¿Tu hermano?.– me interrumpió con cara de sorpresa.– Nunca me habías dicho que tuvieras un hermano.


  –Sí, mi hermano Ángel, éramos mellizos. ese día teníamos diecisiete años y recuerdo que hacía mucho frío. Él llevaba un horroroso gorro de lana naranja y yo me reía continuamente de él, parecía un arcoíris por la combinación de colores de su abrigo, sus pantalones y ese dichoso gorro que se había empeñado en ponerse. He revivido tantas veces esa mañana en mi cabeza que podría decirte hasta las veces que sonrió o los calcetines que llevaba.


  –Has dicho “éramos”….– susurró.


  Cerré los ojos y suspiré, diciéndome a mí misma que sería capaz de contárselo sin llorar.


  –Era la mañana del once de marzo de dos mil cuatro.– quiso interrumpirme, pero puse un dedo en sus labios para que no hablara.– Déjame seguir, por favor.


  Asintió y me acarició la cara. Quité los pies de encima de sus piernas y me hice un ovillo al otro lado del sofá, abrazando un cojín.


  –Fuimos riéndonos todo el camino por tonterías, como hacíamos siempre, y nos levantamos cuando el tren empezó a frenar al acercarse a atocha, para ser los primeros al salir e ir corriendo al andén en el que cogíamos el otro tren. Lo último que recuerdo de mi hermano antes de escuchar la tremenda explosión es que me estaba alborotando el pelo. esa fue la última vez que le vi. abrí los ojos y pensé que me había quedado ciega, no veía ni sentía nada, pero sabía que algo grave había pasado porque los gritos que oía eran inhumanos, y porque un segundo antes yo estaba de pie con mi hermano y ya no le veía. Intenté moverme y no pude, pero tampoco podía gritar como hacía todo el mundo, me dolía muchísimo un costado y apenas podía respirar, así que volví a cerrar los ojos y no sé el tiempo que estuve así, no sé si me desmayé, si me dormí… No lo sé.


  Suspiré fuerte y le hice un gesto para que me acercara la Coca–Cola que había dejado en la mesa. Le di un trago y seguí hablando.


  –Cuando me desperté tarde en reconocer dónde estaba, me sentía cansada y sin fuerzas, y descubrí por qué no podía ver nada. Un señor estaba retirando de encima de mí un amasijo de hierros y me preguntaba si estaba bien, si podía oírle. me toqué en el costado que me dolía y noté algo duro y frío. miré y vi que tenía clavado algo metálico. el señor siguió quitándome cosas de encima y pude ver mi pie izquierdo colgando del tobillo. en ese momento fui consciente de lo que había pasado aún sin haber visto nada de lo que había a mi alrededor, sólo mirando mi cuerpo, así que me puse a llamar a mi hermano a gritos, desesperada, intentando levantarme, pero lo único que conseguí fue desmayarme por el dolor tan grande que sentía.


  –No sé qué decir.– volvió a susurrar después de un largo silencio.– Nunca hubiera podido imaginar que ibas a contarme algo así.


  –Es la primera vez que se lo cuento a alguien en voz alta.– le confesé.– Cuando desperté en el hospital me dijeron que había estado diecisiete días en coma y que en ese tiempo tuvieron que reanimarme tres veces. aparte de lo que yo había podido ver, tenía una herida en la cabeza y temieron que sufriera daños irreversibles, pero al final desperté. No hizo falta que nadie me dijera que mi hermano estaba muerto, era mi mitad, mi otro yo, sentí que no estaba y en ese momento quise morir con él. No comía, no bebía, no hablaba, ni siquiera abría los ojos aunque estuviera despierta. mi padre me fue contando poco a poco lo que había pasado, que pusieron bombas en los trenes, que había sido una masacre, y que los terroristas se habían inmolado unos días después a cuatro calles de nuestra casa. Fui recuperándome de las heridas y las primeras palabras que pronuncié fueron para mi hermano, le pregunté a mi padre directamente si había sufrido cuando murió y él no respondió, sólo pudo abrazarme y llorar. Pero yo no lo hice, no había llorado ni una sola vez en todas aquellas semanas tumbada en la cama del hospital. Cuando supe lo que había pasado mientras estuve allí me sentí casi peor que cuando me llevaron, la tortura por la que pasó mi padre fue algo inhumano y yo lo agravé. Sin querer, pero le hice sufrir más de lo que nadie merece.


  –¿Qué paso?


  –Mis padres estaban en un crucero, ya te lo he dicho antes.– respondí.– No pudieron volver a Madrid hasta el día siguiente, y cuando llegaron se encontraron con mi hermano muerto y conmigo en coma, con el cuerpo destrozado. No tengo ni idea de lo que pensó mi madre, pero el quince de marzo se suicidó con una dosis de tranquilizantes.


  Rompí a llorar y él me abrazó. era cierto lo que le había dicho, aunque si mi familia me preguntaba hablaba de ello, nunca había hecho un relato como se lo estaba haciendo a él, contándolo todo con pelos y señales, y me estaba costando más de lo que había imaginado. estuvimos un rato abrazados, hasta que me vi con fuerzas para seguir y me separé otra vez de él.


  –No puedo ni imaginar lo que supuso para mi padre pasar, de un día para otro, de tener una familia feliz a quedarse solo conmigo y que yo no quisiera luchar por mi vida. Perdió a su mujer, de la que no se había separado desde que tenían diez años. Perdió a su hijo y todos sus sueños de futuro, y yo fui tan egoísta que sólo pensaba en morirme, es algo que no me perdonaré en la vida.– moví la cabeza de un lado a otro e hice otra pausa, que él respetó en silencio.– Cuando me dieron el alta y volvimos a casa me dediqué a él en cuerpo y alma, era lo único que me quedaba en el mundo y yo lo único que le quedaba a él.


  –Es tremendo, Ali, tremendo.– dijo.– No sé qué decirte, ni qué hacer, no sé…


  –No tienes que hacer nada.– le interrumpí.– Soy la misma que te ha abierto antes la puerta, eso es parte de mi vida y de lo que he llegado a ser. Ya te he dicho lo único que te pedía a cambio de contártelo y tú lo has prometido.


  –Lo sé, y lo estoy manteniendo, lo que ves en mis ojos no es compasión, te lo aseguro.


  –La rehabilitación de las lesiones en el pie fue muy dolorosa y muy larga, se puede decir que casi es un milagro que ande sin cojear.– retomé el hilo de la conversación.– Hablé un par de veces con un psiquiatra y alguna más con un psicólogo, pero me negué a hacer terapia. Creí que era algo que tenía que superar por mí misma, en ningún momento tomé medicación ni me uní a ninguna asociación de víctimas ni nada parecido. mi dolor era mío y el dolor de mi padre también era mío. Él tuvo que prejubilarse y desde entonces no ha vuelto a trabajar. Cuatro años después yo ya estaba prácticamente recuperada, había retomado los estudios y empecé la carrera que hubiera estudiado mi hermano, no la que quería hacer yo, era una forma más de tenerle presente cada día, así que mi padre me dijo que necesitaba volver al pueblo. allí también se acordaría de mi madre, claro, pero estaría mucho más entretenido con la familia que seguía viviendo allí que estando conmigo y saliendo de casa sólo para ir a por el pan.


  –¿Llevas desde los veintiún años viviendo sola?.– me miró sorprendido.– ¿No has compartido piso con nadie en todos estos años?


  –Sí, vivo sola desde los veintiún años.– contesté.– Por no tener, no he tenido ni una mascota. al poco de volver mi padre al pueblo Pilar y Carlos me ofrecieron el trabajo en la editorial y allí he estado desde entonces. Por eso no he terminado la carrera aún, los primeros años fueron muy duros y quería demostrar a todo el mundo que no seguía allí porque nadie me hiciera un favor, si no porque era buena en lo que hacía. espero terminar ya este año, así estaremos en igualdad de condiciones y te podré corregir con autoridad cuando se te escape algún gazapo.


  Sonrió y se acercó para darme un beso. Le miré intentando ver lo que le había hecho prometer que no vería, compasión, y no la encontré. Había algo raro en su forma de mirarme, pero compasión no era, así que me di por satisfecha. me levanté para encender la lámpara de pie, llevaba tanto rato hablando que no me había dado cuenta de que se había hecho de noche.


  –Ahora entiendo que vayas a trabajar en autobús tardando casi el doble, aunque tengas la estación al lado de casa.– dijo.– me parece increíble que fueras capaz de salir de ese infierno tú sola, es admirable.


  –No es admirable, es lo que a cada uno le toca en la vida y no hay más. aunque no lo parezca, he tenido mis ligues, mis juergas y todo lo que se supone que tiene que tener una chica de mi edad, pero siempre he sentido miedo de no poder corresponder a los demás, de defraudarles igual que defraudé a mi padre. Los compañeros de instituto y los amigos de mis padres lo supieron, claro, pero como estuve todo ese tiempo sin querer ver a nadie se fueron cansando de preguntar, y cuando empecé a ir a la facultad no intimé tanto con nadie como para compartirlo. ojo, no critico a quien dejara de interesarse por mí y por mi padre, yo no sé que hubiera hecho en su situación. Y así llegamos al desconocido del autobús, ese que me invitó a un café y que me hizo la pregunta más absurda que me han hecho nunca.


  –¿Eres feliz?


  Cuando le miré, después de que me hiciera esa pregunta, vi al fin lo que reflejaban sus ojos. Era tristeza. No compasión, no, era tristeza.


  –¿Conoces a alguien que sea realmente feliz?.– le devolví la pregunta.– No sé si soy feliz o no, el concepto de felicidad es distinto para cada persona. Si le preguntas a alguien de nuestra edad te diría que con mi vida sería feliz, con un trabajo, una carrera, y un piso pagado en el que vivo sola. Pero si me lo preguntas a mí, te diría que cambiaría todo por pasar un minuto más con mi hermano. Soy todo lo feliz que puede ser alguien con cicatrices en el cuerpo y en el alma, me limito a alegrarme por seguir levantándome cada mañana y seguir teniendo metas que cumplir. Disfruto de la compañía de los que me quieren y ya está. esa es mi vida, no aspiro a más.


  –Pues a mí me sigue pareciendo admirable, digas lo que digas.


  –¿Quieres que te cuente algo que sí que no he contado jamás a nadie?.– asintió.– Nunca podré perdonar la cobardía de mi madre. Sólo hablo de ella, y muy poco, con mi padre. Porque me juré no volver a hacerle daño en mi vida y lo cumpliré por encima de todo. No puedo dejar de pensar en lo poco que debía quererme para abandonarme así y para cargar a mi padre con todo el peso que le venía encima. La odio y la odiaré siempre.


  No pude aguantar más y rompí a llorar de nuevo. Tuve que agradecerle otra vez su silencio, sólo me acunaba y me acariciaba el pelo, no hubiera soportado los típicos “ya pasó” o “todo va a ir bien”. Perdí la noción del tiempo, creo que estuve horas llorando entre sus brazos, así que cuando ya había llorado lo suficiente para el resto de mi vida me levanté y le miré, dándole las gracias sin palabras. –¿Quieres que me quede esta noche?.– preguntó.


  –No te enfades, pero prefiero que te vayas.– le dije.– Has cumplido con tu parte del trato y con eso me doy por satisfecha, estaré bien. eres tú el que tiene que asimilar todo lo que te he contado.


  –Ojalá lo hubiera sabido antes, me siento un mierda, Ali, un auténtico mierda, no te imaginas cuánto.– dijo.– No me preguntes por qué, por favor.


  Se levantó del sofá, se puso los deportivos, y le acompañé hasta la puerta. La cerré después de darle un beso y decirle adiós, pero no pude resistirme y la abrí otra vez para verle.


  –Hasta mañana, pequeña.– me dijo al entrar al ascensor.


  –Por cierto.– solté justo cuando se estaba cerrando la puerta.– No te prometo nada, pero creo que te quiero.


  


  


  Me arrepentí de haberle contado mi historia y de haberle dicho esa frase. Las siguientes veces que nos vimos estuvo distinto, siempre parecía cansado y su mirada reflejaba tristeza al mirarme. Casi no teníamos sexo y no volvió a quedarse a dormir en mi casa. en agosto cogí veinte días de vacaciones y le pregunté si quería que fuéramos a algún sitio, a la playa o donde fuera, pero dijo que no, me contó algo que sonaba a excusa y de repente dejó de llamarme y de responder cuando le llamaba yo. Sin ninguna explicación. No sabía su dirección, así que no tenía forma de localizarle. el día veintiséis me levanté tarde y pasé la mañana limpiando los cristales de mi casa, más por estar ocupada en algo que porque hiciera falta, y sobre la una del mediodía llamaron a mi puerta.


  –Buenos días, ¿es usted Alicia Segovia?.– era un mensajero, que al verme asentir con la cabeza me entregó un sobre bastante grande.


  –Necesito que me enseñe su DNI y que firme aquí, por favor.


  Fui a buscarlo y firmé donde me dijo, intrigada por saber qué había dentro del sobre. Cerré la puerta y vi que el remitente era Sergio. Lo abrí. Dentro había un par de folios escritos a mano y un ejemplar del suplemento dominical de un periódico, con la fotografía de tres cocineros en portada. No entendí por qué me enviaba eso hasta que leí la nota que destrozó mi mundo.


  “No sé cómo empezar. Soy periodista y odio recurrir a frases hechas y gastadas, pero en este caso es totalmente cierto. No he querido hablar contigo en estas semanas porque me siento tan despreciable que necesitaba alejarme de ti y de todas las cosas buenas que has traído a mi vida desde que te conozco. Necesitaba sufrir porque lo merezco, porque no me he portado bien contigo ni he sido del todo sincero, y me siento un cabrón por ello.


  Cuando acabes de leer esto, abre la revista que iba en el sobre y lee el artículo “Swingers. mi noche en un club liberal”. Lo he escrito yo. Gracias a un contacto me lo ofrecieron hace meses, querían que alguien se atreviera a ir a un local liberal y describiera todo lo que viera dentro, tanto desde el punto de vista masculino como femenino, pero ninguna chica de mi entorno quiso hacerlo. Se me echaba la fecha encima, estaba desesperado, así que decidí “engañar” a alguien para que viniera conmigo y luego me contara qué le había parecido y cómo se había sentido. Y pensé en la chica tan guapa con la que coincidía en el autobús cada mañana. me sentí un mierda, te juro que no soy una mala persona y que ha sido la primera y será la última vez en mi vida que me comporto así, pero era una oportunidad única, el sueño de cualquier periodista, escribir un artículo a nivel nacional y que llegue a decenas de miles de personas. Confiaron en mí y no podía defraudarles, Ali, no podía dejar pasar esa oferta.


  Al principio me acerqué a ti sólo con la intención de que vinieras conmigo y olvidarte después, pero poco a poco fui conociéndote y empecé a sentir algo muy fuerte por ti, algo que quería negarme a mí mismo y que estuvo a punto de hacerme renunciar al artículo. Deseé que me dijeras que no querías venir conmigo para tener un motivo, para poder presentarme en la redacción y decirles que no había encontrado a nadie y que una de dos, o se conformaban sólo con mi punto de vista, o abandonaba el proyecto. Pero dijiste que sí y no tuve más remedio que seguir adelante, había pasado mucho tiempo creando un personaje en el foro y por eso no levanté sospechas cuando fuimos. No me gustó lo que hicimos allí y no lo volvería a repetir nunca.


  Las semanas que trabajé tanto estuve escribiendo el artículo y repasándolo miles de veces, me aprendí de memoria cada palabra, cada punto y cada coma. Terminé y lo entregué a tiempo. estaba dispuesto a contártelo y a que no quisieras saber nada más de mí, y entonces me contaste tu historia y ya no pude hacerlo, me sentí tan bajo, tan sucio y tan rastrero, que me encerré en casa y no quise saber nada de nadie hasta que saliera publicado, ya estaba en manos del redactor jefe y no podía hacer nada. Lo compré ayer para enviártelo, ni siquiera lo he abierto.


  Y eso es todo. Sólo espero que algún día puedas perdonarme. eres la persona más especial que he conocido en mi vida y no te mereces tener a tu lado a alguien como yo. Creo que yo también te quiero”.


  La releí cuatro veces y tardé mucho tiempo en reaccionar y ser consciente de lo que me estaba diciendo. Él, la persona en la que más había confiado en los últimos años, me había utilizado. Y yo había sido una imbécil por no darme cuenta de nada. recuerdo que no lloré y que seguí limpiando cristales como un robot. De hecho, tenía previsto limpiar sólo unos pocos y terminé dejando la casa impecable, no me acordé ni de que tenía que comer, cuando me quise dar cuenta eran las nueve de la noche. No quería contárselo a nadie, la única persona a la que podría decirle algo era alba y estaba pasando unos días en el pueblo con Álvaro, así que me guardé para mí sola la decepción y la rabia.


  Estuve toda la noche sin dormir, ni siquiera me metí en la cama, vi amanecer desde el sofá ya con la decisión tomada de que lo que había pasado no tenía importancia y podía seguir con la misma vida que llevaba antes de conocer a Sergio. me faltaría despertar con alguien a mi lado cada mañana, sentir la necesidad de llegar a casa para que me dieran un abrazo y charlar de cómo había ido el día mientras cenábamos, ese tipo de cosas románticas que me parecían algo sobrevaloradas, pero estaba dispuesta a renunciar a ellas y a seguir con mi vida, por aburrida y monótona que me pareciera algunas veces. era lógico que pensara así después de comprobar cómo, el primer chico con el que de verdad había llegado a imaginar un futuro en común, me había utilizado. Y aún así seguía sin soltar ni una lágrima.


  Me di una ducha rápida y me puse a trabajar, era la única forma que se me ocurría de no seguir dando vueltas a las cosas y de estar entretenida. Ya había decidido que día presentaríamos “Sueños”, sería el veinte de septiembre. a la madre de Raquel le pareció bien y a Pilar también, aunque esto último importaba poco, había cumplido su palabra de dejar todo en mis manos y cada vez que le contaba algo nuevo decía lo mismo, que si a mí me parecía bien, a ella también. Ya tenía en casa el primer ejemplar que había salido de la imprenta y para el día de la presentación estaría preparada la primera tirada. estaba muy contenta con el resultado y la mayoría de los medios de comunicación con los que me había puesto en contacto para que vinieran habían confirmado su asistencia, pero de todas formas me pasé el día entero enviando y respondiendo mails para recordárselo. Hasta que me llegó un mensaje al móvil a eso de las siete. “Sé que no vas a contestar, yo tampoco lo haría. Te diría dos millones de veces que lo siento si eso pudiera hacer que me perdonaras. Te echo de menos y me arrepiento de todo el daño que te he hecho. aquí estaré esperando por si algún día quieres hablar”.


  Y lloré lo que no había llorado antes, sintiéndome más sola que nunca y deseando con toda el alma que el día anterior no hubiera existido. Le quería y me había dado cuenta de ello después de que me hiciera sentir tan mal que sólo tenía ganas de tenerle delante y hacerle daño. De pegarle hasta hacerme daño yo. ¿Cómo había sido tan tonta?


  Me sacó de mis ideas asesinas el timbre de la puerta, dándome un susto tremendo. Fui a mirar despacio por la mirilla para no hacer ruido por si no quería abrir y vi que era alba. apoyé la espalda en la puerta y suspiré, no me apetecía tener compañía en esos momentos, pero a ella no la podía engañar con el viejo truco de no hacer ruido dentro de casa, estaba segura de que había llamado por cortesía, por si estaba ocupada, pero abriría con sus llaves enseguida si veía que no abría. así que me froté un poco la cara para intentar disimular el desastre y abrí.


  –¡Hola!.– entró gritando.– Déjame adivinar, aunque estés de vacaciones, que te las mereces, te has traído a casa trabajo y has estado todo el día pegada a la pantalla del ordenador, ¿a que sí?


  Asentí sin mirarla y vi cómo le cambiaba la cara al darse cuenta de mis ojos hinchados. No le pregunté cómo es que estaba allí si se suponía que estaba en el pueblo con su chico. Se puso las manos en la boca y abrió los ojos como platos.


  –¿Qué pasa? ¿Qué pasa?.– me sacudía los brazos al ver que no contestaba y rompía a llorar otra vez.– me estás asustando, dime ahora mismo qué ha pasado.


  Yo sólo podía negar con la cabeza, no era capaz de articular ni un sonido que no fueran sollozos, ella siguió zarandeándome hasta que acabamos las dos abrazadas en el sofá y conseguí tranquilizarme un poco unos minutos después.


  –Cuéntamelo todo, pero ya.– dijo mi prima, con esa autoridad en la voz que sólo se tiene cuando se está preocupado por alguien.


  –Es Sergio.– no pude decir nada más, así que le acerqué los dos folios que seguían encima de la mesa y le hice un gesto con la cabeza para que los leyera. Su cara pasó de la sorpresa inicial a la rabia cuando terminó y me devolvió las hojas. movía la cabeza de un lado a otro, negando.


  –Será cabrón…– sus ojos echaban chispas.– Qué hijo de puta, qué hijo de la grandísima puta, ¿cómo ha sido capaz?


  –ahí está la revista, en el mismo sitio en que la dejé cuando la trajo el mensajero.– señalé con la cabeza.– Soy una tonta, alba, una tonta.


  –¿Qué coño vas a ser una tonta? ese pedazo de cabrón te hace creer que siente algo por ti, te engaña para llevarte un sitio al que nunca hubieras imaginado ir, te utiliza para escribir un artículo que encima le habrá dejado bastante pasta, ¿y encima piensas que es culpa tuya? No me lo puedo creer, ¿estás loca?


  Me conocía lo bastante como para saber que no iba a responder a esa pregunta, así que se levantó y cogió la revista, la hojeó hasta llegar al artículo y empezó a leer. Pero no pasó de la primera página, volvió a cerrarla y la tiró al suelo.


  –Pura basura, pura mierda y tópicos, no necesito leer más. esto lo recibiste ayer, ¿no?.– me miró y asentí.– ¿Y se ha puesto en contacto contigo? ¿Te ha llamado o algo?


  –Justo antes de venir tú me ha puesto un mensaje. Toma, léelo.– le tendí el móvil y lo leyó deprisa.– Te prometo que no había soltado ni una lágrima hasta que lo he leído, pero ya no he podido aguantar más, ha sido demasiado para mí.


  –No me extraña, cariño, llora todo lo que necesites.– se acercó y me abrazó, acariciándome el pelo.


  –No te lo había dicho, pero hace unas semanas le conté lo mío.


  –¿Qué?.– su cara era un poema.– ¿me estás diciendo que sabía por todo lo que has tenido que pasar y aún así te ha hecho esto?


  –No, no.– le interrumpí.– al local fuimos antes de que se lo contara, lo del artículo fue después, lo entregó a última hora y ya lo has leído, no pudo hacer nada para evitar que lo publicaran.


  –Joder Ali, joder, es increíble.– se sentó en el sofá.– ¿Cómo te sientes? ¿Qué vas a hacer? ¿Le vas a responder?


  –No lo sé. Por una parte sólo quiero mandarle a la mierda y no volver a saber nada de él, pero por otra… me he dado cuenta de que le quiero, alba, me gustaría no sentir lo que siento, pero no lo puedo evitar, es la primera vez que siento esto por alguien y he tenido que darme cuenta después de que me hiciera todo el daño que me ha hecho. ayer estuve todo el día limpiando y hoy llevo todo el día trabajando, mandando mails y respondiéndolos para la promoción del libro de Raquel.


  –¿Llevas dos días sin salir de casa?.– preguntó.


  –Sí, no he bajado ni a por pan, he sobrevivido con lo que tenía en la nevera y a base de café.– contesté sentándome a su lado.– Ni limpiar ni trabajar han conseguido que no piense en ello. me ha hecho daño, mucho daño, pero también he sido capaz de ponerme en su lugar y he llegado a la conclusión de que realmente está arrepentido.


  –No me puedo creer que seas tan rematadamente idiota.– estaba muy enfadada.– Siempre buscando el lado bueno de la gente, no lo entiendo, en el mundo hay gente mala y ya está. Tú eres una buena persona y tienes la puta manía de cargar con culpa que no es tuya, no estaría mal que por una vez pensaras en ti más que en los demás y fueras egoísta.


  Suspiré y me levanté para ir a la cocina a buscar un par de cervezas. Ni siquiera cogí algo para picar mientras bebíamos, no me vendría nada mal una buena borrachera.


  –Ojalá pudiera, pero ni sé si quiero.– habíamos pasado un par de minutos en silencio mientras bebíamos.– muchas veces me gustaría hacerlo, dar un golpe en la mesa y mandar a algunas personas a la mierda, pero no sé cómo hacerlo.


  –Mira que eres idiota. Vamos a brindar por ti, porque a partir de hoy empiezas una nueva vida y porque el libro de Raquel va a tener muchísimo éxito y vas a convertirte en una editora estupenda.– chocamos las cervezas y las terminamos de un trago. Fui a por otras dos a la nevera.


  –Vale, y ahora vamos a brindar por ti, porque te quiero más de lo que puedas imaginar y porque no sé qué habría sido de mí si no te hubiera tenido.– acerqué mi botella a la suya y volvimos a beber.


  A las once de la noche estábamos bastante borrachas después de unas cuantas cervezas más, pero no lo estábamos tanto como para arrastrarnos por el suelo, sólo lo justo para seguir sabiendo lo que decíamos con la sinceridad de los niños y los borrachos.


  –¿Tienes hambre?.– pregunté, y ella negó con la cabeza.– Yo tampoco, pero creo que deberíamos comer algo y dejar de beber ya.


  –Lo de dejar de beber, vale, pero no tengo ni pizca de hambre, cuando nos levantemos preparemos un desayuno de esos tipo buffet libre de hotel y compensaremos no haber cenado.


  –¿Te quedas a dormir?


  –Sí, le he puesto un mensaje a Álvaro hace un rato, hoy me necesitas más que él.


  –Después de pensarlo mucho, y de volver a pensarlo, y de darle cincuenta mil vueltas, he llegado a la conclusión de que al final va a resultar que sí soy mala, estoy casi segura de que en su situación hubiera hecho lo mismo.– dije.– ahora es cuando te partes de risa, seguro.


  –Si no fuera todo tan surrealista sí lo haría, y encima te daría un par de hostias.– ella estaba más borracha que yo y se le notaba en la voz.– ¿De verdad me estás diciendo que le perdonas?


  –No sé si le perdono o no, sólo digo que me pongo en su lugar y pienso que hubiera entregado el artículo por mucho que él me importara. estoy a punto de acabar la carrera y veo el futuro muy negro, el mundo del periodismo es cerrado como pocos y, o tienes a alguien que te meta en él, o no puedes vivir de esto. La oportunidad que le han dado es imposible de rechazar, ese artículo le puede abrir muchas puertas y se lo merece, es bueno en lo que hace.


  –No me puedo creer lo que estoy oyendo.– cayó redonda en el sofá y negó con la cabeza.– Confío en que mañana cuando estés sobria te acuerdes de lo que estás diciendo y te convenzas de que estás loca.


  –No alba, voy a seguir pensando lo mismo. me ha hecho muchísimo daño, pero le entiendo.


  –Eres imbécil. ¿Vas a responder al mensaje?


  –De momento no.– dije.– Está demasiado reciente y me duele mucho. además, estoy como una cuba y podría escribir algo de lo que me arrepentiría mañana. esperaré a que mande otro, si es que lo manda, y entonces decidiré si le contesto o no.


  Hizo un gesto con la mano para demostrar que estaba de acuerdo con lo que había dicho y nos fuimos las dos a la cama. Necesitaba dormir.


  


  


  ¿Después de todo lo que has trabajado? ¡No me puedo creer lo que estás diciendo! Sabía que eso era exactamente lo que me diría Pilar cuando le contara que no iba a estar el día de la presentación. Las últimas semanas había trabajado sin parar, reuniones, citas con periodistas, conversaciones telefónicas interminables, pero nada era suficiente para hacerme olvidar lo que había pasado y que Sergio no se había vuelto a poner en contacto conmigo.


  Tenía razón, me había dejado la piel en el proyecto, pero estaba tan agotada que decidí marcharme unos días a la casa que mi padre tenía en la playa para descansar y no hacer nada que no fuera pasear por la playa y escuchar música. Yo había construido “Sueños” de principio a fin, pero nada hubiera sido posible si Pilar y Carlos no hubieran confiado en mí como lo habían hecho, así que pensé que dejar que ellos se llevaran los elogios sería la mejor forma de agradecerles su cariño en todos esos años.


  –Sí, es una locura, pero estoy muy cansada, Pilar, sólo espero que todo salga tan bien como hemos planeado y sirva para que la editorial salga del bache y vuelva a ser lo que era, incluso más. os lo merecéis y me siento muy orgullosa de haber podido colaborar en ello.


  –¿Colaborar?.– dijo.– Sin ti nos hubiéramos ido a pique hace años, si no estás en la presentación no sería justo. No lo entiendo.


  –De verdad que no me importa, lo dejaré todo listo, el sitio, el catering…– me acerqué y le di un beso.– Tú sólo tendrás que ir a la peluquería ponerte bien guapa para sonreír a todo el mundo y disfrutar.


  –¿Cuántos medios vienen al final? –Tengo confirmados doce y estoy esperando que me lo digan con seguridad otros seis.– respondí.– está genial. He encargado pósters y marca libros, me he gastado un poco más de lo que habíamos presupuestado, pero viendo la respuesta que estamos teniendo, creo que va a merecer la pena.


  –Yo también lo creo. Por cierto, llevo días para preguntarte y se me termina pasando, ¿te ha pasado algo con el chico ese con el que salías? No has vuelto a decir nada de él y no he visto que te llame.


  –Nos hemos distanciado un poco, ya veremos si llegamos a algún sitio o no.– sonreí y fui hacia la puerta.– Voy a bajar a por algo de beber y cuando suba seguiré intentando convencer a más gente para que venga el día veinte. Tengo que comprobar también las interacciones en Twitter, en Facebook, tengo que llamar a la madre de Raquel, tengo que…


  –Por dios, cállate ya, me estoy agobiando sólo de escucharte.– me interrumpió.– Súbeme una Coca–Cola y te echaré una mano, los balances me aburren y en esta época del año me lo puedo tomar todo con más calma. Sube otra para Carlos, ha llamado hace un rato y debe estar a punto de llegar.


  Bajé a la calle y subí corriendo, hacía muchísimo calor y en la oficina se estaba fresquito con el aire acondicionado.


  Llegó Carlos, que había estado de viaje toda la semana, y estuvimos el resto de la tarde hablando y ultimando los detalles de la presentación, sería todo un éxito y pronto se hablaría de Raquel Montes en todas partes como la escritora revelación de los últimos años.


  El veintiuno de septiembre amaneció nublado en Puçol, un pueblo de Valencia, y me desperté temprano para andar por la playa antes de desayunar en la terraza, mirando al mar. Llevaba allí tres días y había hecho poco más que dormir, leer, pasear y ver películas en el ordenador. No había entrado en Internet ni siquiera para ver el correo, necesitaba una desconexión total con el mundo para organizar mis ideas y replantearme mi proyecto de futuro, algo que no había hecho nunca, hasta ese momento me había conformado con dejar pasar y los días y seguir con la rutina que yo misma había establecido.


  Pero no. Ya me había cansado de eso. Tenía que coger las riendas de mi vida y decidir qué quería hacer con ella, me tomaría una excedencia y me dedicaría en exclusiva a terminar la carrera con las mejores notas posibles, ya más por satisfacción personal que por esperar conseguir algún trabajo. me apuntaría a un gimnasio e iría cada día al salir de trabajar, conocería gente nueva allí y mi círculo se ampliaría a alguien más que no fuera mi prima. mejoraría mi inglés y me apuntaría a una academia para aprender alemán en el rato libre que me quedara después de ir al gimnasio.


  Iba apuntando todos esos propósitos en una lista mientras me tomaba un café bien frío después de comer. me había puesto el bikini al levantarme, para tomar el sol y pasear y aún no me había cambiado, estaba desganada hasta para hacer algo tan simple como ponerme una ropa que no fuera el pijama o el bikini. Seguí dándole vueltas a la lista y pensando en qué más podría añadir, iba a cumplir veintisiete años y en muchos aspectos se me podría considerar casi una anciana. No tenía amigos de mi edad, ni hobbies con los que poder relacionarme con gente, ni vida social en definitiva. Y eso tenía que cambiar, me había cansado de ser la ermitaña eterna que sólo iba de casa al trabajo y del trabajo a casa.


  Fui al baño para mirarme en el espejo y por primera vez me gustó lo que vi en él, era una chica joven y guapa que intentaba esbozar una sonrisa para quedar mejor en el reflejo. Pero no me gustó lo que vi en mis ojos. Estaban apagados y sin ilusión, me sentí muy triste por no tener a nadie a mi lado que me dijera “eres estupenda y puedes hacer lo que te propongas”, aunque fuera mentira y me considerara alguien mediocre y sin esperanzas de que eso cambiara.


  Volví a la terraza, rompí la lista en pedazos y los quemé en el cenicero, que no quedara ni rastro de ellos, no necesitaba ver esas palabras escritas en un papel para seguir compadeciéndome de mí misma. Había empezado a fumar más esos días, ya lo dejaría cuando volviera a casa sin necesidad de apuntarlo en ninguna lista de propósitos. me encendí uno y abrí el portátil. Pilar me había llamado la tarde anterior, emocionada e infantil, la presentación había sido un éxito y Raquel había estado increíble, hablando y posando como si fuera una profesional en vez de una niña de doce años que había escrito su primer libro. Incluso dejó la línea abierta un rato y pude escucharla en directo, fue emocionante, pero no me arrepentí de no haber estado allí. Bajé a darme un baño y después me tumbé un rato en la arena con los ojos cerrados, ni siquiera me llevé el ebook o el teléfono, sólo me apetecía relajarme y escuchar el ruido de las olas.


  Mis padres compraron esa casa hace muchos años como inversión, para alquilarla los meses de verano y pasar algunos fines de semana. Estaba en primera línea de playa, a unos pocos metros de la arena y en una zona muy tranquila del pueblo. era la primera vez que iba sola, así que mi padre se extrañó mucho cuando le pedí las llaves y le dije que me iba unos días para allá, supuso que me pasaba algo y necesitaba tiempo para pensar, pero no me hizo preguntas, se limitó a abrazarme y a decirme que él siempre estaría ahí para todo lo que hiciera falta.


  Volví para darme una ducha y pedí una pizza de anchoas para cenar cuando empezó a hacerse de noche. menos mal que no engordo coma lo que coma, porque los días que estuve allí sólo entré a la cocina para coger bebida, me alimenté de comida basura y me hubiera puesto como una vaca. Llegó la pizza y me senté en la terraza. me asustó el ruido del móvil, había recibido un mensaje.


  “Estás muy guapa con esa camisa roja, te sienta de maravilla, ¿quieres compartir esa pizza conmigo?”


  Era Sergio. miré la pantalla con los ojos muy abiertos y con cara de tonta. ¿Qué significaba eso? Si sabía que estaba comiendo pizza y que llevaba una camisa roja, era porque me estaba viendo en ese momento. me levanté para asomarme al paseo y miré a un lado y a otro, pero no le vi, así que le devolví el mensaje.


  “¿Sabes que espiar a la gente es de mala educación? ¿Dónde estás?” me respondió al momento. “mira hacia la arena”.


  Era ya de noche y no me había fijado en que había alguien sentado allí, que me saludó con la mano y se levantó cuando vio que yo miraba en esa dirección. mi corazón se aceleró hasta casi parecer que se me iba a salir por la boca, llevaba semanas sin tener noticias suyas y me había prometido a mí misma que no intentaría ponerme en contacto con él hasta que no diera el primer paso. Y lo estaba dando, estaba sentado en mi playa, a cientos de kilómetros de casa. me quedé parada mirándole, no sabía qué hacer, si bajar yo a su encuentro o decirle que viniera a casa. Lo solucionó haciéndome un gesto con la mano para que fuera yo la que bajara, así que dejé la mitad de la pizza en la mesa y salí hacia el estrecho paseo que había entre mi casa y la arena de la playa. estaba muy nerviosa y la cosa iba a peor según iba acercándome a él, que no se movió esperando a que llegara yo. me quedé parada enfrente, sin saber qué decir ni qué hacer, y él también estaba en silencio.


  –Hola.– dijo al fin.


  –¿Qué coño estás haciendo aquí?.– pregunté yo.– Semanas sin tener noticias tuyas y de repente te plantas en mi playa y dices “hola”. ¿Qué te hace pensar que quiero verte o hablar contigo?


  No estaba tan enfadada como pudiera haber parecido por mi tono de voz o por lo que había dicho, pero se lo merecía por los nervios que me estaba haciendo pasar. Volvió a quedarse en silencio y cuando ya no pude aguantar más tiempo callada, pregunté.


  –¿Te importaría decirme cómo me has encontrado? ¿Cómo sabías que estaba aquí?


  –Ayer fui a la presentación y vi que no estabas.– contestó, sentándose en la arena y haciendo un gesto para que me sentara a su lado.– Te estuve buscando por si te habías quedado detrás, dejándoles el protagonismo a Raquel y a Pilar, pero no te encontré. así que le pregunté a Carlos y me dijo que habías salido de Madrid unos días, pero justo cuando me iba a decir dónde estabas se acercó Pilar y le dijo que no me contara nada, que si habías decidido irte no tenían derecho a decir dónde si tú no les habías dado permiso para ello. evidentemente, lo que quería decir era que me fuera de allí, pero es demasiado educada como para echar a alguien, y más de una sala llena de gente en la que casi todo el mundo estaba pendiente de lo que hacía o de con quién hablaba.


  –Pues tenía razón, no quería que nadie supiera dónde estoy, sólo lo sabe mi padre y porque tuve que pedirle las llaves.– dije.– Sigue.


  –Volví a casa anoche y me acordé de que una vez habíamos hablado de esta casa, de que no habías vuelto desde que pasó lo que pasó, de que te traía demasiados recuerdos.– me miró y aparté los ojos.– así que decidí probar suerte, cogí mi coche esta mañana y aquí estoy, usando mi olfato de periodista para encontrarte.


  –Te dije que este era el pueblo, pero no dónde estaba la casa.


  –Lo sé, pero la describiste con detalle, sólo he tenido que venir al paseo y empezar a preguntar a los vecinos.


  –¿Has preguntado a los vecinos por mí? ¿estás loco?.– abrí los ojos como platos.


  –Sí, llevo toda la tarde buscándote y nadie te conocía, hasta que por fin en la horchatería que hay aquí al lado me dijeron que esa era tu casa.– respondió.– Y aquí estoy.


  –Ya veo que estás aquí, lo que no sé es para qué has venido, no tengo nada que decirte y no me interesa nada de lo que puedas decirme tú, has perdido el tiempo viniendo. Ya me has saludado, así que puedes irte por dónde has venido.– me levanté de la arena y él hizo lo mismo, agarrándome del brazo cuando empecé a andar para alejarme.


  –Ali, por favor….


  –Déjame en paz.– estaba al borde del llanto y no quería que me viera así.– Estoy intentando sacarte de mi mente. Voy poco a poco, pero lo estoy consiguiendo y no puedo permitir que me hagas daño otra vez.


  Me soltó y salí corriendo hacia la casa, sin mirar atrás pero escuchando que venía detrás de mí. entré y dejé la puerta abierta, por mucho que me costara reconocerlo, en el fondo quería saber qué tenía que decirme y quería escucharle pedirme perdón. oí como cerraba la puerta y me seguía hasta el sofá, donde me senté y puse la cabeza entre las piernas.


  –No vas a dejarlo correr, ¿verdad?.– pregunté muy bajito.


  –No.– respondió él.– estas semanas han sido una tortura para mí. No quería decirte nada, quería dejarte tiempo para que pensaras, para que intentaras encontrar una forma de perdonarme y de dejar que vuelva a estar a tu lado.


  –Al fondo a la derecha está la cocina. Trae un par de cervezas, creo que las vamos a necesitar.


  Asintió y se alejó hacia el pasillo, le oí abrir y cerrar la nevera y le vi pararse en las fotos que había colgadas en una pared del salón.


  –¿Es tu hermano?.– preguntó señalando la más grande de todas. asentí con la cabeza.


  –Cuesta creer que fuerais mellizos, no os parecéis en nada.– me tendió la cerveza y le di las gracias.– Intenté pararlo todo, te lo juro. Hablé con la persona que me había conseguido el artículo, con el editor, incluso intenté concertar una cita con el director del periódico, pero nadie me hizo caso. Varias personas ya habían leído el material y les había gustado, no querían ni oír hablar de no publicarlo. en verano hay que buscar historias fáciles de leer y que enganchen a la gente sólo con el titular, y vieron eso en mi artículo.


  –Sinceramente, no lo he leído.– dije.– Creo que sigue en el mismo sitio en el que lo dejé cuando lo recibí. Tal vez cuando vuelva a casa le eche un vistazo.


  –Si ya me sentía mal por hacerte lo que te estaba haciendo, ni te imaginas cuando me contaste tu historia, fue horrible, pero el día que tuvimos esa conversación ya había entregado el material, fue imposible echarse atrás.


  –¿Te acuerdas de lo que te dije el día que te lo conté?.– le pregunté.– ¿Te acuerdas? Te dije que lo último que quería que sintieras era compasión, y sí la has sentido. Te daba igual hacerme esa guarrada antes de contarte que había sufrido un atentado y te entraron los escrúpulos cuando te lo dije.


  –Eso no es verdad. Desde que decidí involucrarte en esto me sentí igual de mal. Porque yo no soy así, no soy una mala persona.– dio un trago larguísimo a la cerveza y suspiró.– Pero era una oportunidad única, ese tren que sólo pasa una vez y que si no coges te arrepientes el resto de tu vida. Lo pasé realmente mal, Ali, aunque pienses que para mí fue fácil tomar esa decisión.


  –¿De verdad?.– di un trago a mi cerveza aún más largo que el suyo y le miré a los ojos. Vi sinceridad.


  –Sí, de verdad. Hace cinco años que acabé la carrera y desde entonces he ido dando tumbos.– ahora era él el que parecía a punto de echarse a llorar.– Hoy aquí, mañana allí, hoy una pequeña reseña sobre una obra de teatro malísima, mañana una fiesta de la alta sociedad… Así los cinco años, cobrando tarde y mal y sobreviviendo a costa de mis padres. Necesito independencia, tener vida fuera de las cuatro paredes de mi habitación, que es la única intimidad que he conocido. No es excusa y no pretendo que lo sea, pero es muy duro, créeme, muy, muy duro trabajar mucho y no saber si ese mes vas a cobrar algo o no.


  –Y se presentó tu oportunidad.– dije.


  –Y se presentó mi oportunidad.– repitió él.– No podía dejarla escapar y te mentí. No conocía ese mundo para nada, todo lo que sabía lo había leído en el foro en el que me registré para fabricar un papel, para que me aceptaran cuando encontrara a alguien con quien ir al local para poder escribir el artículo. Pero necesitaba los dos puntos de vista, ya te lo dije, era lo que me habían pedido y por más que busqué entre mis amistades y conocidas, nadie quería hacerse pasar por alguien que no era y venir conmigo, no se atrevían. Te juro que el día que fuimos yo estaba más nervioso y más alucinado por lo que veía que tú, no he tenido que disimular tanto en mi vida, tuve que aparentar que todo me parecía normal aunque muchas cosas de las que vimos no me gustaran.


  –No vi que te quejaras mucho cuando nos lo montamos con Nerea.– dije sonriendo.


  –Yo tampoco vi que tú protestaras.– sonrió también.– La verdad es que no tengo ninguna intención de repetir. me costó mucho hacer lo que hice, pero hay que reconocer que lo pasamos bien aquella noche.


  –Sí, en eso tienes razón.– apuré la cerveza y le hice un gesto para que fuera a por más.– Fue toda una experiencia y lo pasé bien, pero yo tampoco repetiría.


  –¿Te apetece que salgamos a dar un paseo?.– preguntó.


  –Sí, pero espera que coja una sudadera, a esta hora baja la temperatura, ¿quieres tú algo por si tienes frío?.– le pregunté y negó con la cabeza.


  Subí corriendo y al bajar las escaleras me quedé mirándole desde arriba, estaba sentado en el sofá, con la cabeza entre las piernas, y sentí que todo se alteraba dentro de mí al verle tan arrepentido como estaba segura de que estaba. Le vi indefenso y triste, él no se había dado cuenta de que le estaba mirando y me senté en un escalón en silencio. estaba inmóvil y seguí mirándole un par de minutos antes de que se diera cuenta de que estaba ahí. Levantó la cabeza y me sonrió, pero hasta su sonrisa me parecía triste.


  –¿Prefieres andar por el paseo o nos descalzamos y vamos por la arena?.– le dije cuando salimos a la calle. –mejor por la arena, seguro que el agua está genial.– nos quitamos los zapatos y empezamos a andar por la orilla.


  Una de las cosas que había apuntado en esa lista que ahora estaba reducida a cenizas era el propósito de perdonar a Sergio si intentaba ponerse en contacto conmigo. Por desgracia para mí era capaz de ponerme en su lugar y entenderle. Yo tenía la inmensa suerte de tener una casa y un trabajo estable a mi edad, algo de lo que ya habíamos hablado muchas veces y que le daba mucha envidia.


  En el momento en que me cogió de la mano y yo le dejé que lo hiciera, supe que le había perdonado y que le quería más de lo que imaginaba, que lo que había hecho estaba mal y me había dejado otra cicatriz más en el alma, pero estar con él y que me quisiera era más importante que seguir sintiendo rencor y arrepintiéndome toda mi vida de no haberle dado otra oportunidad. me paré, me giré hacia él y le agarré la cara con las manos para que me mirara.


  –¿Es verdad todo lo que me has dicho?.– pregunté apretándole bien la cara.– ¿me prometes que jamás volverás a hacerme algo así y que siempre serás sincero conmigo?


  –Si me perdonas, si eres capaz de hacerlo, te prometo que cada día que pasemos juntos intentaré hacerte un poco más feliz.– respondió.– eres la persona más especial que he conocido en mi vida y he sido tan gilipollas que no sé si seré capaz de perdonarme a mí mismo algún día.


  –No soy especial, Sergio, sólo soy alguien normal y corriente que…


  –Cállate.– me interrumpió, soltando mis manos y abrazándome, apretándome fuerte contra su pecho.– eres especial y eres única. muy pocas personas sería capaces de entender y perdonar algo como lo que te he hecho, no me lo merezco. Te acuerdas de la frase que me dijiste una vez, ¿verdad?


  Asentí porque sabía de qué frase estaba hablando y me solté de su abrazo. estuvimos un rato largo mirándonos a los ojos y acariciándonos el uno al otro la cara, como si fuéramos capaces de hacer que las yemas de los dedos transmitieran lo que sentíamos en ese momento.


  –Pues no creo que te quiero.– dijo al fin.– Estoy completamente seguro de que te quiero, de que no quiero pasar ni un día más sin ti y de que eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


  –¿Vas a callarme ya y a darme un beso?.– le pregunté.


  Y sí, sí me lo dio. al sentir sus labios besándome con ternura me convencí de que había tomado la decisión correcta y sentí que no importaba nada más en el mundo que él y yo. Le devolví el beso con la misma ternura y me abracé a él como si fuera mi ancla.


  –Y aunque no me lo hayas preguntado directamente, y me hayas soltado un rollo que tenías ensayado, quiero que sepas que sí, que te perdono y que yo tampoco creo que te quiero, estoy segura de ello.


  Dejamos la ternura a un lado y nos besamos con las ganas que habíamos acumulado los dos, yo había pasado semanas deseando sentirle cerca de mí y con el beso que me estaba dando me demostraba que él estaba sintiendo lo mismo que yo, así que nos olvidamos del paseo por la playa y subimos a casa, a disfrutar el uno del otro y a dejar atrás el pasado y empezar de cero.


  


  


  AGRADECIMIENTOS.


  No importan las horas de sueño perdidas cuando alguien dice “te lo mereces”. Yo sigo pensando que no es así, pero tengo que agradecérselo de corazón a todas las personas que me lo han repetido una y otra vez. Ana, Eima, Maribel, Cris, Ann, Mati, Sonia, Gemma… mis chicas, las que me aguantan y con las que lloro y río todos los días. os quiero muchísimo y daría cualquier cosa por teneros cerca a todas. Arantza, no hace falta que te diga nada. Sabes que estoy aquí y que estaré siempre. Gracias por ser como eres y por estar ahí también para mí. Llegará… Merche, me faltan palabras para agradecerte esta oportunidad. este sueño nunca habría llegado a ser real si no hubiera recibido esa llamada tuya, me fallaron las piernas y terminé la conversación sentada en el suelo. Gracias. mil gracias. a Françs, ese señor tímido y de sonrisa sincera que me espera en las barricadas y que hace malabares con los correos electrónicos. espero no defraudarte. a mi familia, por no fallarme nunca. Gracias a mis hijos, por entender que algunas veces mamá tiene que sentarse a teclear cosas que ellos podrán leer algún día. Gracias a Luis, por quererme y por soportarme como soy, con mis manías y mis rarezas. Te quiero muchísimo.


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
oF)
- 8 oiainb 9] w@o.m 0

f \\w‘ =
a i \\§






